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Esta  Galería  es  propiedad  de  Don  José  de  San- 
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iíñgo,  quien  adquirirá  ademas  de  las  obras  drama- 

ticas  ejecutadas  en  los  teatros  de  esta  Corte  con  buen . 

éxito,  las  que  aunque  no  se  representen  merezcan 

por  su  mérito  ocupar  un  lugar  digno  en  la  ]Síuevá 
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IMPREMTA  di:  REFUX.I.ÉS. 

1848. 


PERSONAGES. 


EL  CONDE  DE  MARiGNAN ,  literato  y  Jiombre  de  estado. 
MR.  DEJAZET,  agente  de  negocios. 

CORINA  ,  su  hija. 

EL  VIZCONDE  DE  LA  ROCHE. 

ADELA,  SU  hermana. 

ALBERTO  d’angremont,  capitau. 

BOUVARD,  librero. 

UNA  MARQUESA. 

UNA  BARONESA. 


La  escena  es  en  París,  en  1848. 


Esta  Comedia,  perteneciente  á  la  Nueva  Galería  Dramá¬ 
tica  ,  es  propiedad  de  Don  José  de  Santiago  ,  quien  perse¬ 
guirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  ¡a  reimprima  ,  uaríe 
el  titulo  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ,  ó  en  alguna 
otra  Sociedad  de  las  formadas  por  acciones  ,  suscriciones  o 
cualquiej'a  otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su 
denominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  ór¬ 
denes  de  5  de  Mayo  de  1837,  8  de  Jbril  de  1839 de  Mar¬ 
zo  de  1844,  relativas  d  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  no  lleven  el  sello  con  las  iniciales  del  Editor. 


ACTO  FBIMEKO. 


La  tienda  de  un  librero. — A  la  derecha  del  espectador 
una  mesa  redonda,  sobre  la  cual  hay  periódicos  y 
folletos.  — A  la  izquierda  un  mostrador.  En  el  fondo 
puerta  vidriera  que  da  d  la  calle:  á  la  derecha  la  de 
las  habitaciones  del  librero. 

ESCENA  PRIMERA. 

MR.  DEJAZET ,  sostenido  por  ALBERTO,  saUendo  por  la 

puerta  del  fondo,  bouvard,  saliendo  al  ruido  por  la  de 

la  derecha. 

.  Bouvard.  Qué  ruido  es  ese? 

Alberto'.  {A  Dejazet.)  Apóyese  usted  en  mí,  caballero, 
y  entre  á  descansar  un  instante  en  esta  tienda...  [Vien- 
do  á  Bouvard.)  si  el  señor,  que  me  parece  su  dueño, 
tiene  la  bendad  de  permitírnoslo. 

Bouvard.  Con  muchísimo  gusto.  Pues  qué  ha  ocurrido? 

Deja  zet.  Nada,  nada;  miedo  mas  que  otra  cosa.  Un 
ómnibus  me  atropelló  en  la  calle,  y  á  no  ser  por  este 
jóven  que  desvió  los  caballos... 

Alberto.  No  *está  usted  herido  ? 

Dejazet.  {Sentándose.)  A  usted  es  á  quien  se  le  debería 
dirigir  la  pregunta. 

Alberto.  Soy  oficial  de  caballería,  y  por  consecuencia 
tengo  costumbre  de. manejar  caballos. 

Dejazet.  {A  Bouvard.)  Tendría  usted  la  amabilidad  de 
darme  un  vaso  de  agua? 

Bouvard.  Al  momento.  Mientras,  ahí  tienen  ustedes  pe¬ 
riódicos,  si  quieren  entretenerse. 
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ESCENA  II. 

DEJAZET.  ALBERTO. 

Alberto.  Periódicos?  Muchas  gracias!  No  dicen  mas  que 
mentiras...  al  menos  los  de  Paris. 

Dej  üzet.  Hace  mucho  tiempo  que  se  halla  usted  en  la 
capital  ? 

Alberto.  Llegué  anteayer;  y  como  venia  de  la  Argelia, 
necesitaba  casa  donde  alojarme,  y  sastre  que  me  vis¬ 
tiese...  Asi,  recorrí  los  anuncios  de  los  diarios... 

Dej  azet.  Al  diablo  no  se  le  ocurriría  ! 

Alberto.  Y  qué  ha  de  hacer  un  forastero?  La  fonda  que 
vi  citada  como  la  mejor,  era  perversa;  el  sastre  á 
quien  llamaban  modelo  de  los  elegantes,  un  ropero 
ramplón  y  estrafalario ;  y  las  botas  que  compré  al  za¬ 
patero  que  ponia  en  las  nubes  el  Diario  de  los  Deba- 
Jes  ,  se  me  abrieron  á  la  primera  postura. 

Dej  azet.  De  eso  se  admira  usted?  (^Debiendo  el  (iQiia  (jiie 
le  trae  un  criado.)  Gracias.  (Levantándose.)  Cuando 
pase  por  aqui  un  ómnibus,  tenga  usted  la  bondad  de 
avisarme.  {Al  criado ,  que  se  retira.)  Todo  el  mundo 
sabe,  menos  usted,  que  en  esta  gran  población  no  se  • 
vende ,  no  se  dice  ni  una  sola  palabra  de  verckid  ;  en 
fin,  que  ló  único  exacto  y  positivo,  es  la  charlatane¬ 
ría  y  la  exageración. 

Alberto.  Pues  le  confieso  á  usted  que  ni  sé  siquiera  lo 
que  eso  significa. 

Dej  azet.  Pobre  mucbacbo!  Cómo  se  conoce  que  viene 
usted  de  Argel  !...  Y  cómo  me  temo  igualmente  que 
no  baga  usted  fortuna!...  En  este  siglo,  en  esta  so¬ 
ciedad,  y  en  Francia  especialmente,  no  bay  mas  que 
charlatanería  !  Las  caricias  que  se  hacen  cá  tos  electo¬ 
res  ;  los  compromisos  del  diputado,  sus  discursos  en 
el  parlamento,  charlatanería  política;  el  ministro  que 
habla  de  su  dimisión,  la  muger  que  habla  de  su  jaque¬ 
ca  ,  charlatanería  diplomática  ;  el  parte  de  una  victo¬ 
ria,  los  detalles  de  una  revista,  que  valen  cruces  y 
entorchados,  charlatanería  militar!  Sin  contar  la 
charlatanería  de  beneficencia,  de  desinterés,  de  re¬ 
ligión...  y  la  peor  de  todas,  la  charlatanería  de  pa- 
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triotismo,  que  es  sin  duda  la  que  cuesta  menos,  y  la 
que  produce  mas.  Sin  embargo,  es  menester  confe¬ 
sar  que  si  todos  usan  y  abusan  de  la  cosa ,  los  aboga¬ 
dos  ,  los  periodistas,  y  los  médicos,  son  los  que  mayor 
consumo  bacen  de  ella  ! 

Alberto.  Pero  eso  es  horrible.  Y  á  quién  engañan? 

Dejazet.  A  nadie;  es  un  convenio  bácito,  un  libre  trá¬ 
fico  de  mentiras,  del  que  ninguno  es  víctima,  y  que 
sirve  para  el  uso  común. 

Alberto.  Con  que  por  la  cuenta,  la  verdad  estará  esclui- 
da  de  todas  las  relaciones  sociales? 

Dejazet.  Casi,  casi.  De  modo  que  en  el  dia  es  muy  fácil 
prosperar  con  la  mentira  ,  y  muy  difícil  con  el  auxi¬ 
lio  de  la  verdad.  Esta  no  conduce  á  nada,  y  la  otra 
conduce  á  todo. 

Alberto.  Aunque  le  parezca  á  usted  absurdo  y  ridículo, 
le  manifestaré  que  creo  la  sinceridad  el  primero  de 
los  deberes. 

Dejazet.  Joven,  es  usted  un  fenómeno,  y  tendría  sumo 
placer  en  saber  su  nombre. 

Alberto.  Soy  un  pobre  capitán  de  caballería,  que  des¬ 
pués  de  cinco  años  de  campaña  en  Africa,  y  de  cinco 
heridas,  be  obtenido... 

Dejazet.  La  cruz  de  la  legión? 

Alberto.  No  tal. 

Dejazet.  Ab !  Un  ascenso? 

Alberto.  Tampoco  ;  una  licencia  para  venir  á  París. 

Dejazet.  Pero  cómo  se  llama  usted?  Es  muy  natural  que 
desee  saber  el  nombre  de  mi  salvador. 

Alberto.  Me  llamo  Alberto  d’Angremont. 

Dejazet.  Yo  conocí  en  Metz  á  un  d’Angremont,  que 
había  sido  compañero  mió,  y  que  murió  el  año 
último. 

Alberto.  Era  mi  tio,  mi  segundo  padre! 

Dejazet.  No  tenia  para  subsistir  mas  que  una  corta  pen¬ 
sión  que  le  enviaba  todos  los  meses...  una  persona 
desconocida  ,  á  quien  creo  conocer  hoy.  {A  Alberto, 
qae  hace  un  gesto  negativo.)  Cuidado,  que  antes  jura¬ 
ba  usted  decir  siempre  la  verdad. 

Alberto.  {Sonriéndose.)  En  este  caso,  no  supongo  que 
sea  preciso... 

Dejazet.  Eso  es  convenir  ya  en  que  hay  escepciones,  y 
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lo  que  es  mejor  aun,  confesar  que  era  usted  aquella 
alma  generosa  que  socorría  la  pobreza  de  su  tio.  Esto 
acrece  mucho  la  estimación  que  le  profeso  á  usted; 
porque  desde  el  primer  instante  me  agradó  usted,  y 
le  cobré  cariño...  De  veras,  y  á  pesar  de  mi  sistema, 
puede  usted  creerme.  Y  á  qué  viene  usted  á  París? 
A  pretender  acaso  ? 

Alberto.  No  señor;  á  reclamar  justicia. 

Dej  azet.  {Meneando  la  cabeza.)  lium  !  lium!  hum! 

Alberto.  Tan  imposible  es  obtenerla  ? 

Deja  zet.  Si  tiene  usted  paciencia  para  aguardarla... 

Alberto.  No  es  para  mí,  sino  para  la  viuda  de  mi  pobre 
general,  del  general  Saint  Avoid,  á  cuyas  órdenes 
serví,  y  á  quien  vi  matar  á  mi  lado.  El  era  el  único 
amigo  que  he  conocido  én  el  mundo  ! 

Dejazet.  Hasta  ahora ;  pero  no  en  adelante. 

Alberto.  iEstrechá7idole  la  mano.)  Ah  señor! 

Dejazet.  Y  dice  usted  que  solicita?... 

Alberto.  Una  pensión  para  la  viuda  y  los  hijos  del  gene¬ 
ral  ,  que  han  quedado  sin  el  menor  apoyo.  Desde  ayer 
me  he  presentado  en  todas  partes,  contando  los  hechos 
tales  como  son... 

Dejazet.  Tales  como  son?  Quizás  ha  hecho  usted  mal! 
Si  hubiese  usted  adornado  y  embellecido  el  asunto!... 
Porque  be  visto  acciones  tan  sencillas  aparecer  herói- 
cas  con  un  poco  de  trabajo  ! 

Alberto.  Pues  qué,  en  casos  semejantes  no  habla  bas¬ 
tante  alto  la  verdad? 

Deja  zet.  La  verdad?  No  le  he  dicho  á  usted  que  en  esta 
época  lleva  mordaza  ?  A  que  no  ha  conseguido  usted 
nada  ? 

Alberto.  Es  cierto. 

Deja  zet.  No  lo  decia  yo?  En  fin,  veremos  ;  tengo  poco 
crédito,  y  aun  menos  fortuna;  pero  conservo  algunas 
buenas  relaciones,  y  gracias  á  ellas,  tal  vez  me  sea 
posible... 

Alberto.  {Vivamente.)  Hacer  que  triunfe  la  verdad? 

Dejazet.  O  el  favor!  — Amiguito,  yo  soy  un  filósofo  que 
marcha  con  el  siglo;  acepto  las  cosas  según  son :  to¬ 
mo  el  mundo  como  es,  y  los  amigos  como  los  encuen¬ 
tro.  {Sacando  lina  tarjeta,  y  dándosela.)  Aqui  tiene 
usted  mi  nombre  con  las  señas  de  donde  vivo ;  y  ce- 


íebraré  infinito,  ya  que  le  debo  la  existencia,  serle 
Util  en  algo. 

ESCENA  III. 

DICHOS.  BOUVARD. 

Bouvard,  Caballero ,  creo  que  viene  el  ómnibus. 

ÍJejazet.  Pues  me  vuelvo  á  casa;  acaso  estarán  con  cui¬ 
dado  mi  hija  y  mi  pupila. 

Bouvard.  (Desde  la  puerta  de  la  calle.)  Despáchese  us¬ 
ted,  porque  sino... 

Dejazet.  Dalí!...  Yo  lo  veo  todo  con  calma  y  sangre  fria. 

Bouvard.  Todo?  Entonces  desde  aqui  puede  usted  ver 
el  ómnibus  ya  lejos. 

Dejazet.  De  veras?  Qué  remedio?  Por  otra  parte,  es 
muy  conveniente  andar  después  de  un  gran  susto ;  y 
me  ahorro  también  ese  dinero.  (A  Alberto.)  Con  que 
ahur,  amigo  mió.  (A  Bouvard.)  Quede  usted  con  Dios. 

Bouvard.  Napoleón  Bouvard,  editor  y  librero... 

Dejazet.  Doy  á  usted  gracias  por  su  generosa  hospitali¬ 
dad.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

ALBERTO.  BOUVARD. 

Bouvard.  No  hay  de  qué...  (Siguiéndole.)  No  hay  de 
qué !  Si  á  usted  se  le  ofrece  alguna  suscricion ,  algún 
libro  nuevo,  sabe  que  esta  es  su  casa...  (A  Alberto^ 
volviéndose.)  Este  señor,  á  quien  usted  ha  salvado, 
tiene  trazas  de  ser  muy  roñoso;  bien  podia  haberme 
comprado  algo...  en  premio  de  mis  desinteresados 
servicios. 

Alberto.  Es  un  filósofo. 

Bouvard.  Sí,  un  filósofo  cuya  filosofía  consiste  en  no 
pagar. 

Alberto.  Esa  es  la  de  muchas  gentes.  Es  usted  el  mismo 
Mr.  Bouvard,  no  es  cierto? 

Bouvard.  En  persona. 

Alberto.  Yo  venia  aqui  cuando  encontré  á  ese  anciano; 
porque  traigo  recomendación  de  una  escelente  seño¬ 
ra,  con  la  que  ha¿  tenido  usted  ya  algunas  relacio¬ 
nes...  la  viuda  del  general  Saint  Avold. 
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Boiivard.  Efectivamente;  la  compré  unos  manuscritos 
que  le  liabia  dejado  su  marido. 

Alberto.  Obras  de  estrategia,  ó  de  matemáticas? 

Bouvard.  No;  eran  sus  memorias. 

Alberto.  Ignoraba  que  las  bubiese  escrito. 

Bouvard.  Pues  ofrecian  el  mas  vivo  interes,  y  encerra¬ 
ban  detalles  inéditos ,  documentos  preciosos  para  la 
historia.  Me  pedian  por  ellas  tres  mil  francos...  ya 
comprenderá  usted  que  comercialmente  no  valian 
tanto;  pero  una  viuda,  una  madre  de  familia...  y 
luego,  la  gloria  nacional...  En  fin,  me  conmovi  de 
tal  modo  ,  que  di... 

Alberto.  Los  tres  mil  francos? 

Bouvard.  No  señor;  la  cuarta  parte....  con  lágrimas  en 
los  ojos,  y  al  contado...  Aunque  mi  costumbre  es  no 
pagar  nunca  los  manuscritos. 

Alberto.  [Con  ironía.)  Veo  que  profesa  usted  la  misma 
filosofía  del  caballero  de  antes. 

Bouvard.  La  filosofía  del  comercio ! 

Alberto.  [Presentándole  un  manuscrito.)  Y  yo  que  venia 
á  ofrecerle  á  usted  un  tomo  de  versos... 

Bouvard.  No  compro  versos ;  y  no  bay  ya  en  París  casi 
ningún  librero  que  los  compre. 

Alberto.  Lo  cual  es  muy  lisonjero  para  los  poetas. 

Bouvard.  Son  ustedes  tantos!...  Hasta  á  los  mas  cono¬ 
cidos  les  cuesta  trabajo  dar  á  luz  sus  composiciones. 
[Leyendo  en  el  manuscrito.)  Aii!  Se  llama  usted  Alber¬ 
to  d'Angremont. 

Alberto.  Nombre  poco  célebre,  no  es  verdad? 

Bouvard.  Hasta  abora  al  menos...  Ya  sabe  usted  mi  cos¬ 
tumbre;  yo  no  pago  nunca.  El  autor  se  encarga  de 
los  gastos  de  impresión,  que  son  poca  cosa,  y  de  los 
gastos  de  los  anuncios...  que  suben  algo  mas.  En 
cambio,  escribo  á  todos  los  periódicos,  y  lo  liaré  por 
usted  si  lo  desea:  «El  librero  Bouvard  acaba  de  adqui¬ 
rir  por  cuarenta  ó  sesenta  mil  francos,  como  usted 
guste,  la  propiedad  de  las  magníficas  poesías  de 
Mr.  Alberto  d’Angrcmont,  que  con  tanta  impaciencia 
aguarda  el  público.» 

Alberto.  {Sonriéndose  amargamente.)  Comprendo,  se¬ 
ñor  mió;  la  cbarlataneria...  e\  puff ,  según  dicen  ios 
ingleses. 
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Bouvard.  Justamente. 

Alberto.  {Aparte.)  Tendrá  razón  aquel  anciano? 

Bouvard.  La  gloria  cuesta  algo  cara;  pero  cuando  uno 
es  rico,  qué  mejor  uso  puede  hacer  de  su  fortuna  ? 

Alberto.  Es  que  yo  no  soy  rico. 

Bouvard.  [Devolviéndole  su  manuscrito.)  Ahí  Entonces 
es  distinto  ,  y  es  menester  aguardar  á  (pie  la  gloria 
venga  por  sí  sola...  lo  cual  es  mas  largo,  sobre  todo 
tratándose  de  versos.  Al  menos  si  escribiese  usted 
vulgarmente  en  prosa...  una  novelita  de  las  que  abora 
se  estilan,  en  quince  ó  veinte  tomos! 

A/áer/o.  Ilabia  comenzado  una ,  no  tan  formidable,  en 
Africa ,  para  matar  el  tiempo ,  mientras  no  mataba 
beduinos... 

Bouvard.  Perdone  usted...  creo  que  ba  parado  á  la 
puerta  un  coche...  el  del  señor  conde  de  Marignan 
sin  duda...  tenga  usted  la  bondad  de  sentarse  y  espe¬ 
rar  un  momento. 

Alberto.  Es  algún  personage  ese  conde  de  Marignan? 

Bouvard.  Acaso  será  usted  el  único  que  no  le  conoce. 
Hombre  de  estado...  literato  eminente...  inmensa¬ 
mente  rico...  y  aunque  joven  todavía,  individuo  de 
dos  academias...  sin  contar  una  embajada  que  le  pro¬ 
meten  ! 

Alberto.  {Sentándose.)  Y  es  usted  su  amigo? 

Bouvard.  Me  glorío  de  ello !  Antiguamente  fui  su  secre¬ 
tario.  y  boy  soy  su  editor.  {Saliendo  al  encuentro  del 
conde.)  Ab I  Señor  conde!  Qué  honra  para  mi  y  para 
mi  librería ! 

ESCENA  V. 

DICHOS.  EL  CONDE  DE  MAHIGNAN. 

Conde.  Voy  al  consejo  de  Estado,  y  de  paso  be  querido 
ver  si  liay  algunas  pruebas  de  mi  obra. 

Bouvard.  Debe  haberlas.  {Gritando  liácia  adentro.)  José, 
vé  corriendo  á  casa  del  impresor  á  traer  las  jnuebas 
para  el  señor  conde.  Cómo  !  Y  se  dignará  corregirlas 
usted  mismo? 

Conde.  Si;  durante  la  sesión  del  consejo.  Tal  es  mi  cos¬ 
tumbre. 
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Bouvard.  Cáspita,  si  es  bonito  destino  el  de  consejero! 
Quince  mil  francos  de  sueldo  ! 

Alberto.  {Aparte.)  Por  corregir  pruebas  ! 

Conde.  No  hay  que  perder  un  minuto;  después  del  éxi¬ 
to  de  mi  primer  tomo,  es  indispensable  que  el  segun¬ 
do  se  publique  mañana  ;  porque  la  elección  de  la  Aca¬ 
demia  francesa  se  verifica  al  otro  dia. 

Bouvard.  Hola,  hola!  Con  que  sigue  usted  de  candi¬ 
dato  ? 

Conde.  Ciertamente  ! 

Bouvard.  Usted,  un  gran  señor,  individuo  ya  de  dos 
academias,  donde  tanto  brilla  por  sus  luces,  para 
qué  quiere  ser  de  una  mas?  Quédese  esa  para  los  po¬ 
bres  poetillas  que  no  pueden  aspirar  á  otra. 

Conde.  La  abundancia  no  daña  ,  según  dice  el  refrán. 

Bouvard.  Y  está  usted  seguro  de  salir  elegido? 

Conde.  Segurísimo !  Ya  sabes  que  en  casa  de  la  linda  Co¬ 
cina  Dejazet  es  donde  se  deciden  todas  las  elecciones 
académicas;  y  gracias  á  ella,  tengo  una  mayoría  con¬ 
siderable. 

Bouvard.  A  propósito  ,  en  el  último  número  de  la  Re¬ 
vista,  donde  escribe  la  señorita  Corina,  hay  un  artí¬ 
culo  en  alabanza  de^'usted,  que  me  ha  parecido  de  su 
pluma...  un  articulo  en  el  que  le  declara  á  usted  su¬ 
perior  á  todos  los  historiadores  pasados,  presentes  y 
futuros.  Ya  se  lo  enseñaré  á  usted. 

Conde.  No  hay  necesidad ;  lo  conozco  como  si  lo  hubie¬ 
se  escrito  yo  mismo.  Pero,  y  esas  pruebas? 

Bouvard.  {Gritando  hácia  adentro.)  Y  las  pruebas  del 
señor  conde?  Adivino  lo  que  será;  los  cajistas  esta¬ 
rán  embelesados  con  la  obra... 

Conde.  Adulador  I 

Bouvard.  {A  media  voz.)  Supongo  que  no  habrá  usted 
olvidado  sus  promesas? 

Conde.  Ah  1  Las  acciones  de  aquella  sociedad  anónima? 
Las  tendrás.  He  hablado  al  vizconde  de  la  Roche,  que 
está  conmigo  al  frente  de  ella. 

Bouvard.  Acepto ;  aunque  no  aludía  á  eso. 

Conde.  El  convite  para  mi  baile  ?  Lo  recibirás  pronto, 
porque  aceleramos  la  cosa.  Es  menester  que  me  case 
antes  de  ser  nombrado  embajador.  Cierto  que  soy 
rico  ;  pero  las  riquezas  obligan... 
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Bouvard.  A  qué? 

Conde»  A  tratar  de  aumentarlas  ;  y  aunque  solo  sea  pa¬ 
ra  mi  representación  como  embajador,  necesito  una 
opulenta  heredera.  Asi,  te  prometo  que  en  breve 
asistirás  á  mi  matrimonio. 

Bouvard.  Acepto  con  gratitud  tamaña  honra.  Pero  tam¬ 
poco  es  eso.  i 

Conde.  Pues  qué  es?...  Acaba. 

Bouvard.  Yo  fui  quien  le  proporcionó  á  usted  para 
su  historia  de  Argel ,  el  manuscrito  del  general 
Saint  Avoid  ,  manuscrito  precioso  y  auténtico... 

Conde.  Cuya  autenticidad^te  pagué  con  ocho  mil  francos. 

Alberto.  {Aparte.)  Qué  oigo? 

Bouvard.  Y  al  cual  debe  usted  su  gloria  ,  su  reputación, 
sin  contar  las  dos  academias...  qué  digo  ?  las  tres,  ante 
las  cuales  se  ha  presentado  con  su  libro  en  la  mano. 

Conde.  {Con  impaciencia.)  Y  bien  ? 

Bouvard.  Creo  que  no  es  mucho  exigir  una  pequeña 
participación  en  tantos  honores...  y  luego,  usted  me 
lo  ofreció.  Ademas,  siempre  hará  que  se  hable  de  la 
obra  el  que  se  lea  en  mi  periódico:  «Bouvard,  editor 
del  señor  conde  de  Marignan,  acaba  de  ser  agraciado 
con  la  cruz  de  la  legión  de  honor.» 

Conde.  Es  verdad...  y  veremos. 

Alberto.  [Levantándose.)  Esto  es  demasiado! 

Conde.  Quién  es  ese  jóven? 

Bouvard.  Un  poetilla...  (Aparte.)  á  quien  pienso  esplo- 
tar.  [Viendo  salir  á  un  criado.)  Gracias  á  Dios!  Aqui 
están  las  pruebas,  señor  conde! 

Conde.  [Recorriéndolas.)  Pero  no  todas...  faltan  las  últi¬ 
mas  páginas. 

Bouvard.  [Que  ha  estado  hablando  con  el  criado.)  Se 
hallarán  corrientes  dentro  de  un  cuarto  de  hora;  y 
yo  mismo  se  las  llevaré  á  usted  al  consejo,  si  da  orden 
de  que  me  dejen  entrar. 

Conde.  Bueno. 

Bouvard.  Con  que  no  echará  usted  en  olvido?... 

Conde.  No,  no. 

Bouvard.  (Acompañándole  hasta  afuera.)  Lo  espero  de 
la  magnanimidad,  de  la  grandeza  de  alma  del  dos  ve¬ 
ces  ilustre  conde  de  Marignan. 
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ESCENA  VI. 


ALBERTO.  BOUVARD. 

Douvard.  Perdone  usted,  caballero,  que  le  haya  hecho 
esperar  tanlo...  aunque  no  me  pesa  que  haya  usted 
visto  la  estimación  y  la  confianza  que  me  dispensan 
los  mas  altos  personages. — Volvamos  ahora  á  usted, 
y  á  aquella  novelita  que  escribía  en  Argel... 

Alberto.  Es  inútil ;  renuncio  á  ella. 

Bonvavd.  Por  qué?  Y  cuando  acaba  usted  de  oir... 

Alberto.  Lo  que  es  la  gloria,  y  cómo  se  consigue!... 

Bouvard.  Pues  no  hay  mas  ! 

Alberto.  {Aparte.)  Ah!  El  anciano  tenia  razón  ! 

Bouvard.  Adónde  va  usted? 

Alberto.  A  tomar  el  aire;  á  procurar  olvidar...  Cómo! 
Con  que  vivimos  en  un  siglo  y  en  un  pais  en  que  con 
el  dinero  y  la  falta  de  vergüenza,  se  puede  alcanzar 
todo,  y  decir  atrevidamente:  «Es  mió,  puesto  que  lo 
he  pagado!»  En  todas  partes  falsedad  y  mentira! 

Bouvard.  {Aparte.)  Este  jóven  es  tonto  !  {Alto.)  Y  con 
quién  se  irrita  usted? 

Alberto.  Con  usted  el  primero,  que  no  tiene  escrúpulo 
de  dar  seiscientos  francos  á  una  pobre  viuda  por  un 
manuscrito  de  su  marido,  y  que  lo  vende  luego  en 
ocho  mil. 

Bouvard.  Toma!  Esa  es  la  ley  del  comercio  ! 

Alberto.  Con  usted,  que  por  haber  impreso  las  obras 
de  un  gran  señor,  sin  salir  nunca  de  su  tienda,  y  por 
traficar  con  el  desvalimiento  y  la  desgracia,  aspira  á 
la  cruz  de  honor ! 

Bouvard.  Otros  la  llevan  con  menos  méritos!... 

Alberto.  {Con  indignación.)  Sí,  porque  se  ha  prosti¬ 
tuido  ! 

Bouvard.  Luego,  no  hago  mas  que  pedirla  ! 

Alberto.  Yo  tengo  cinco  heridas,  señor  mió,  y  no  la  pi¬ 
do...  la  espero  ! 

Bouvard.  Pues  espérela  usted,  espérela  usted...  No  le 
digo  mas  que  eso  ! 

Alberto.  A  Dios.  {Se  lanza  hacia  la  puerta  de  la  calle, 
y  encuentra  al  vizconde,  que  sale  entonces.) 


ESCENA  VIÍ. 
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DICHOS.  EL  VIZCONDE. 

Vizconde.  [Deteniéndole.)  Alberto ! 

Alberto.  Ricardo!  [Se  abrazan.) 

fíoiLvard.  Hola!  Se  conocen! 

Vizconde.  Tú  de  vuelta?  Qué  lias  hecho  en  estos  cinco 
años  ? 

Alberto.  No  he  salido  de  Africa. 

Vizconde.  Y  yo  no  he  salido  de  Paris.  Amigo  Rouvard, 
fuimos  compañeros  en  la  escuela  de  Saint  Cyr,  y  la 
abandonamos  juntos. 

Alberto.  Juntos  también  debiamos  hacer  nuestra  prime¬ 
ra  campaña. 

Vizconde.  Es  cierto;  pero  yo  me  aficioné -á  las  delicias 
parisienses,  renunciando  á  la  gloria  militar. 

Bouvard.  E  hizo  perfectamente  el  señor  vizconde.  Con 
un  patrimonio  como  el  suyo,  habriasido  un  disparate 
andar  á  balazos  con  Abd-el-Kader  y  los  árabes. 

Vizconde.  [Impaciente.)  Bien,  bien! 

Bouvard.  Cuando  se  puede  como  capitalista  reinar  en  la 
Bolsa  ,  iníluir  en  el  alza  y  en  la  baja... 

Alberto.  Ah  !  Juegas  á  la  Bolsa? 

Vizconde.  Psit!  por  ocuparme  en  algo.  Y  tú,  sigues  ena¬ 
morado? 

Alberto.  Siempre! 

Vizconde.  Lo  mismo  que  hace  cinco  años? 

Alberto.  Y  mas  todavía. 

Bouvard.  ( A  media  voz  ,  riéndose. )  En  ese  caso  ya  no 
me  admiro  de  que  desbarre,  ni  de  que  vea  las  cosas 
de  un  modo... 

Vizconde.  {A  Bouvard.)  Pero  es  una  pasión  ardiente, 
verdadera  y  recóndita,  cuyo  objeto  nunca  ha  queri¬ 
do  confiar  á  nadie,  ni  aun  á  mí.  [A  Alberto.)  Tú  te 
fuiste  á  coiKpnstar  gloria  y  forluna  ,  para  volver  dig¬ 
no  de  ella.  Y  qué  tal,  lo  has  logrado  ? 

Alberto.  Ay,  no!  La  que  amo  es  por  desgracia  hermo¬ 
sa,  rica  ,  y  pertenece  á  una  ilustre  familia. 

Vizconde.  Tanto  mejor, 

Alberto.  Y  yo,  á  pesar  de  mi  nobleza,  soy  hijo  de  un 
pobre  abogado  de  provincia,  que  solo  me  dejó  al  mo- 
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rir  algunas  tierras  que  me  producen  dos  mil  francos  al 
año,  y  mi  paga  de  capitán.  Asi,  mientras  mi  suerte 
no  varíe,  cómo  rne  lie  de  presentar?  cómo  he  de  atre¬ 
verme  á  declararme? 

Vizconde.  Te  asustas  por  poco.  En  primer  lugar  te  ase- 
gui‘0  que  en  la  sociedad  actual,  ya  no  hay  clase  ,  ni 
nacimiento,  ni...  Nada!  Igualdad  completa! 

Bouvai'd.  Todos  los  franceses  son  iguales! 

A  Iverlo.  Si,  ante  la  ley. 

Vizconde.  No,  ante  el  dinero.  Hazte  rico,  y  todos  los 
obstáculos  desaparecerán  ;  hazte  rico  ,  y  podrás  aspi¬ 
rar  al  partido  mas  brillante  de  Francia.  Solo  se  trata 
pues  de  enriipiecerte. 

Alberto.  Y  cómo? 

Vizconde.  Yo  te  lo  diré,  si  quieres. 

Bouvard.  En. un  dia,  en  una  hora...  eso  depende  de  la 
voluntad  del  señor  vizconde. 

Alberto.  De  veras? 

Vizconde.  A  propósito,  Bouvard,  hé  aqui  lo  que  me  han 
pedido  para  usted  :  dos  acciones  de  nuestra  sociedad 
anónima. 

Bouvard.  Dos,  cuando  yo  esperaba  diez  lo  menos?  Por¬ 
que  eso  es  oro  en  barras. 

Vizconde.  No  tengo  mas;  y  venia  á  decirselo  al  conde 
deMarignan,  á  quien  creia  hallar  aqui. 

Bouvard.  Acaba  de  marcharse  al  consejo  de  Estado, 
adonde  debo  llevarle  yo  después  el  resto  de  sus  prue¬ 
bas. 

Vizconde.  Entonces  dígale  usted  que  voy  á  dar  los  últi¬ 
mos  pasos;  á  ver  á  nuestro  hombre,  á  nuestro  gran 
capitalista. 

Bouvard.  Aquel  cuyo  nombre  debe  hacer  un  efecto  má¬ 
gico  en  el  negocio? 

Vizconde.  Precisamente. 

Bouvard.  Qué  lástima!  Nada  mas  que  dos  acciones!  No 
habria  medio  de  obtener  siquiera  otra  docenita? 

Vizconde.  Imposible!  Todo  el  mundo  se  las  quita  de  las 
manos ! 

Bouvard.  Por  eso  las  queria  yo.  Voy  corriendo  á  hablar 
al  señor  conde.  (Fase.) 


ESCENA  VIII. 
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EL  VIZCONDE.  ALBERTO. 

Alberto.  Celebro  en  el  alma  haberte  encontrado  aquí; 
porque  me  parece  que  estás  tan  ocupado... 

Vizconde.  Ciertamente ;  tengo  muchos  asuntos. 

Alberto.  Un  vizconde  convertirse  en  bolsista! 

Vizconde.  Cosas  de  la  época  ,  chico. 

Alberto.  Y  tu  hermana  la  señorita  Adela?  [Con  emoción.) 

Vizconde.  Ya  me  admiraba  que  no  me  preguntases  an¬ 
tes  por  ella,  porque  hace  cinco  años  erais  tan  ami- 
gotes  en  la  quinta  de  mi  abuela  1  Dibujabais  juntos, 
cantabais  juntos...  En  fin,  basta  la  pobre  vieja  te  juz¬ 
gaba  muy  amable,  muy  fino,  muy  galante;  y  mas  de 
una  vez  me  preguntó  por  ti  Adela...  en  su  nombre, 
se  entiende. 

Alberto.  De  veras?  (Con  alegría.) 

Vizconde.  No  llegaba  tampoco  un  parte  del  ejército  de 
Africa  que  no  leyese... 

Alberto.  Tu  abuela?  [Con  tristeza.) 

Vizconde.  Es  decir,  como  ella  no  veia  casi,  mi  hermana 
era  quien  lo  leía,  y  la  abuelita  lo  escuchaba  con  un 
interes!... 

Alberto.  Que  yo  agradezco  mucho.  Y  vive  la  buena  se¬ 
ñora  siempre  en  su  quinta  ? 

Vizconde.  No ;  la  hemos  perdido  hace  un  año ! 

Alberto.  Cielos!  yo  lo  ignoraba! 

Vizconde.  Acabo  de  vender  aquella  casa  ,  y  mi  hermana 
reside  ahora  en  París.  Yo,  como  su  único  pariente, 
soy  su  tutor...  (Riéndose.)  Sí,  tutor  de  una  niña  que 
con  frecuencia  me  riñe  y  me  predica...  lo  cual  es  po¬ 
co  divertido.  Asi,  deseo  casarla,  cosa  que  no  será  di¬ 
fícil,  aunque  necesito  buscarla  un  hombre  rico...  tan 
rico  al  menos  como  ella! 

Alberto.  (Vivamente.)  Amigo  mió,  tú  me  hablabas  poco 
há  de...  Es  decir,  tuvistes  la  bondad...  de  ofrecer¬ 
me... 

Vizconde.  Mi  ayuda ,  mis  consejos  para  hacerte  prospe¬ 
rar;  pero  como  siempre  me  has  parecido  tan  desin¬ 
teresado,  tan  nimio... 

Alberto.  Sin  embargo,  creo  que  si  para  encontrar  ri- 
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(juezas  fuera  menester  arrojarme  ahora  á  un  precipi¬ 
cio  ,  no  vacilaría. 

Vizconde.  Lo  comprendo. 

Alberto.  Hacer  pronto  fortuna  ó  morir;  hé  ahí  lo  que 
necesiío. 

Vizconde.  Lo  mismo  que  yo. 

Alberto.  Qué  dices? 

Vizconde.  [Reprimiéndose. )  Digo...  que  ese  es  el  modo 
de  medrar. — Escúchame. — Se  trata  de  una  nueva  lí¬ 
nea  de  caminos  de  hierro,  en  la  que  yo  y  algunos  ca- 
jjitalistas  tenemos  esperanza.  Ignoro  si  seremos  pre¬ 
feridos ,  poi’íjue  hay  otras  compañías  rivales;  pero 
antes  de  la  adjudicación,  que  se  veriticará  mañána, 
ya  todos  se  disputan  las  acciones,  ó  mejor  dicho,  las 
promesas  de  acciones. 

Alberto.  No  entiendo... 

Vizconde.  No  importa ;  bástete  saber  que  si  nosotros 
triunfamos ,  nuestras  acciones  habrán  triplicado  su 
valor  primitivo. 

Alberto.  Y  si  no  triunfáis? 

Vizconde.  Cada  cual  recobra  su  dinero,  y  se  acabó. 

Alberto.  Entonces  no  se  pierde,  no  se  arriesga  nada. 

Vizconde.  Y  puede  uno  prometerse  una  ganancia  inmen¬ 
sa  si  sale  bien.  Yo  tengo  en  mi  bolsillo  esas  acciones, 
y  puedo  darte. 

Alberto.  Qué  bondad!  Y  no  decías  antes  que  ya  no  te¬ 
nias  ? 

Vizconde.  Este  es  el  único  medio  de  hacer  que  suban; 
de  elevar  su  precio. 

Alberto.  Pero  es  una  mentira  ! 

Vizconde.  De  dónde  sales,  querido? 

Alberto.  Del  ejército;  y  creo  que  la  delicadeza... 

Vizconde.  [Con  ironía.)  Ya  se  conoce  que  no  has  entra¬ 
do  nunca  en  la  Bolsa.  Lo  que  tú  llamas  mentira  y  en¬ 
gaño,  es  la  habilidad,  es  el  genio  comercial.  Con  él 
se  compran  palacios  y  tesoros;  con  él  se  adquieren 
aprecio  y  consideración;  con  él  se  obtienen  títulos, 
grandes  cruces ,  etc.  Tranquilízate:  puedes  aceptar, 
y  solo  te  espolies  á  recibir  honores  y  condecoraciones. 

Alberto.  Te  confieso  que  semejante  manera  de  hacer 
fortuna  me  repugnaba  un  poco  ;  pero  ya  que  tú  la 
juzgas  lícita...  la  admito.  Qué  debo  ejecutar? 


17 

Vizconde.  Nada,  tomar  ciento,  doscientas  acciones,  y 
pagar  adelantada  la  mitad... 

Alberto.  Lo  malo  es  que  mis  tierras  no  se  venden,  asi, 
de  la  noche  á  la  mañana ;  y  si  tú  pudieses  adelantar- 
me  el  dinero  que  necesito... 

Vizconde.  [Aparte.)  Diablo! 

Alberto.  A  ti,  (jue  eres  millonario,  no  te  importa  nada 
semejante  suma.  Por  eso  me  atrevo  á  acudir  á  tu 
amistad. 

Vizconde.  Semejante  confianza  me  honra  mucho...  y 
celebro...  [Confuso.) 

Alberto,  i^ero  qué  tienes?  Esa  palidez,  esa  turbación... 
Acaso  mi  demanda  habrá  sido  imprudente?  Entonces 
la  retiro;  y  si  la  hice,  fue  creyeíido  que  un  compañe¬ 
ro  de  infancia,  un  amigo  ,  no  podiia  negarme  ese  fa¬ 
vor,  conociendo  como  conoce  mi  honradez. 

Vizconde.  Ah!  No  acabes!  Prefiero  decirte  la  verdad 
entera,  á  que  abrigues  semejante  pensamiento.  Oye¬ 
me:  el  dinero  (pie  me  pides,  y  que  hace  cinco  dias 
hubiera  tenido  un  placer  no  en  prestártelo,  sino  en 
dártelo...  no  lo  tengo! 

Alberto.  Tú? 

Vizcondfi.  Silencio !  Nadie  lo  sabe  aun !  La  especula¬ 
ción  que  emprendo  con  tanto  ardor,  es  mi  única  es¬ 
peranza!  No  se  trata  de  hacer,  sino  de  rehacer  mi 
fortuna!  Si  triunfo,  nadie  sospechará  nada,  y  me  li- 
braré  de  la  ruina,  de  la  miseria! 

Alberto.  Es  posible? 

Vizconde.  Si;  el  lujo,  los  placeres,  el  juego...  Ah!  To¬ 
do  esto  cuesta  muy  caro!  Pero  si  salgo  adelante  en 
esta  empresa  ,  pagaré  lo  que  debo,  y  le  elevaré  con¬ 
migo... 

Alberto.  No,  no  :  renuncio  á  esos  proyectos!  Son  de¬ 
masiado  peligrosos!  Si  los  abrigué  un  momento,  fue 
para  alcanzar  un  objeto  cuya  imposibilidad  veo  ahora. 
Hablemos  solo  de  tí.  Son  muchos  tus  acreedores  ? 

Vizconde.  Sí;  pero  no  es  su  número  lo  que  me  inquieta; 
los  pequeños,  los  que  lo  necesitan,  se  callan...  Mas 
los  ricos!  Uno  sobre  todo,  el  segundo  tutor  de  mi  her¬ 
mana  ,  Mr.  Dejazet,  me  tiene  en  sus  manos  por  una 
miserable  cantidad  de  cincuenta  mil  francos. 

Alberto.  Dejazet  has  dicho? 
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Vizconde.  Sí!  El  mas  avaro  de  los  millonarios. 

Alberto.  Me  parece  que  en  la  tarjeta  de  antes...  [Bus¬ 
cándola.] 

Vizconde.  Por  lo  demas,  es  un  hombre  de  bien,  y  mi 
hermana  está  perfectamente  en  su  casa,  en  compañía 
de  su  hija  Cerina,  que  es  una  poetisa,  una  décima 
musa. 

Alberto.  {Encontrando  la  tarjeta.)  Aqui  está!  Y  no  sa¬ 
bes,  amigo  mió,  que  esta  mañana  he  salvado  yo  la 
vida  á  ese  Mr.  Dejazet  ? 

Vizconde.  De  veras '{ 

Alberto.  Asi,  dirne,  si  yo  le  pidiese  un  favor?... 

Vizconde.  Te  lo  negaría.  Es  tan  roñoso,  tan  mezquino, 
que  ni  siquiera  tiene  coche. 

Alberto.  Ya  lo  sé. 

Vizcojide.  Posee  en  la  Chaiissée  d’Anlin  una  casa  mag¬ 
nífica,  que  deja  hundirse  por  no  componerla;  de  mo¬ 
do  que  es  peligroso  subir  aquella  escalera  arruinada. 

Alberto.  No  importa. 

Vizconde.  Te  resuelves  á  intentar  el  asalto? 

Alberto.  Sí,  amigo  mió. 

Vizconde.  Espera,  espera...  Iremos  juntos.  Precisamen¬ 
te  tengo  que  hablarle  de  un  negocio,  no  mió,  sino  de 
la  compañía.  Y  tú? 

Alberto.  Yo  voy  á  pedirle  cincuenta  mil  francos. 

Vizconde.  Cincuenta  mil  francos?  Para  tí? 

Alberto.  No;  para  un  amigo. 

Vizconde.  Cómo? 

Alberto.  [Tendiéndole  la  mano .)  No  adivinas  ?... 

Vizconde.  [Arrojándose  en  sus  brazos.)  Alberto! 

Alberto.  Ven! 

Vizconde.  Y  tendrás  valor  para  combatir  por  mí  con  ese 
corazón  de  acero,  con  ese  beduino? 

Alberto.  [Riéndose.)  Yo  no  tengo  miedo  á  los  beduinos: 
con  que  vamos? 

Vizconde.  Vamos! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


ün  salón  en  casa  de  Mr.  Dejazet. 

ESCENA  PRIMERA. 

ADELA,  sentada  delante  de  nn  bastidor  de  bordar ,  leyen¬ 
do  una  carta,  codina  ,  escribiendo  en  una  mesita. 


Adela.  {Leyendo.)  «Espérame  hoy  por  la  mañana,  que¬ 
rida  hermana.  Tenernos  que  hablar  de  tu  matrimo¬ 
nio,  porque  se  presenta  un  partido  que  me  conviene 
mucho,  y  debe  agradarte...  Es  un  amigo  mió...»  [In¬ 
terrumpiéndose.)  Será  posible?  [Continúa.)  «Un  per- 
sonage...»  [Aparte  con  tristeza.)  Cielos!  [Continúa.) 
«Que  á  sus  títulos  políticos  y  literarios,  añade  el  de 
conde.»  Dios  mió!  Será  ese  Marignan,  que  se  mues¬ 
tra  tan  galante  conmigo  hace  algún  tiempo?  Oh!  No! 
{Se  queda  pensativa.) 

Corina.  [Escribiendo  y  leyendo.)  «Memorias  secretas  de 
una  joven,  para  completarla  historia  de  Francia  en 
el  siglo  XIX. — Capítulo  XV. — Corina  Dejazet  comien¬ 
za  á  reflexionar,  y  á  comprender  la  necesidad  de  ese 
mueble  doméstico  llamado  marido. — Ojeada  rápida  á 
su  alrededor. — De  todos  los  literatos  que  la  rodean, 
el  único  que  ha  conmovido  su  alma...  por  su  posición 
política,  y  sus  sesenta  mil  francos  de  renta,  es  el  con¬ 
de  de  Marignan. 

Adela.  (Aparte.)  Es  muy  singular  que  mi  hermano  no 
haya  hablado  de  este  proyecto  de  boda  á  Mr.  Dejazet 
mi  segundo  tutor.  [Alto.)  Corina.  está  en  casa  tu  papá? 

Corina.  [Sin  levantar  la  cabeza.)  No  ha  vuelto  aun.  Qué 
haces  ? 

Adela.  [Escondiendo  la  carta.)  Yo?...  Bordo! 
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Corina.  (Con  desden.)  AU\  Bordas?  Que  prosaica  es  esa 
ocupación ! 

Adela.  Y  tú? 

Corina.  Yo  escribo  mis  memorias. 

Adela.  No  haces  otra  cosa  en  todo  el  dia! 

Corina.  Cumplo  con  mi  deber!  Todo  el  cpie  ha  figurado 
en  su  siglo  .  debe  á  sí  mismo  y  á  sus  contemporáneos, 
el  legar  á  la  posteridad  lo  que  ha  visto,  oido,  y  espe¬ 
cialmente  lo  que  ha  sentido. 

Ad(da.  Eso  me  parece  perder  el  tiempo. 

Corina.  Qué  te  ali  eves  á  decir?  Las  memorias  secretas 
son  lo  mas  piecioso  que  existe  en  literatura,  y  nunca 
serán  demasiadas  las  que  se  escriban...  Son  como  el 
daguerrotipo  <lel  pensamiento...  y  si  todos  los  perso- 
nages  celebres  Indjiesen  escrito  las  suyas,  la  verdad 
histórica  nos  sería  mucho  mejor  conocida. 

Adela.  De  veras? 

Corina,  Es  tan  interesante  ver  á  los  grandes  hombres 
desnudos!... 

Adela.  Corina! 

Corina.  Desnudos  de  toda  ficción,  quiero ‘decir!  Y  lue¬ 
go  ,  hay  cieito  placer  en  sobrevivir  a  la  muerte;  en 
dejar  nuestro  retrato  para  que  lo  admiren  y  contem¬ 
plen  nuestros  viznietos! 

Adela.  Sí,  sí;  buen  placer  tendrás  tú  cuando  los  pobres 
angeliios  te  contemplen! 

Corina.  Tú  no  conq)rendes  estas  cosas,  porque  le  gusta 
el  retiro;  porque  temes  que  se  hable  de  tí;  porque  so¬ 
lo  gozas  en  la  vida  oscura... 

Adela.  Y  tú  en  la  vida  púl)lica!  • 

Corina.  Es  cierto  !  Ay  !  Si  yo  tuviese  tu  nombre  y  tus 
riquezas,  y  si  fuese  dueña  de  mis  acciones,  cuánto 
brillaría!  Cuánto  baria  que  se  hablase  de  mí ! 

Adela.  Pues  en  ese  punto  no  tienes  motivo  para  que¬ 
jarte. 

Corina.  Hago  lo  que  puedo.  Pero  con  un  padre  que  no 
quiere  conducirme  a!  gran  mundo  ,  que  no  quiere 
recibir  en  su  casa  por  no  gastar,  cómo  he  de  dar 
bailes,  conciertos,  banquetes,  todo,  en  fin,  lo  que  la 
pone  á  una  en  evidencia  ?  Unicamente  se  me  permi¬ 
ten  aqui  los  placeres  intelectuales! 

Adela.  Esos  son  menos  caros. 
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Carina.  Reuniones  de  sabios,  lecturas  poéticas... 

Adela.  Que  solo  cuestan  vasos  de  agua.  Mas  sé  franca 
conmigo:  no  te  parece  que  esto  en  una  inuger  se 
presta  un  poco  al  ridículo? 

Carina.  En  otro  tiempo  sí;  ahora  no.  Ahora  nadie  se 
rie  ya  de  las  poetisas,  sino  que  todos  las  aplauden  y 
coronan;  ahora  ya  no  se  las  desprecia,  sino  que  se  las 
teme  ,  porque  se  han  hecho  periodistas.  {A  un  cria¬ 
do  que  sale  con  un  gran  paquete  de  periódicos  y  fo¬ 
lletos.)  Qué  es  eso?  Ah  !  Revistas  ,  periódicos  ,  folle¬ 
tos.  (Tomando  el  paquete  de  manos  del  criado  y  ofre¬ 
ciéndoselo  á  Adela.)  Quieres  alguno? 

Adela.  No,  no!  (Asombrada.)  Cómo!  Vas  á  leer  todo 
eso  ? 

Carina.  Ciertamente;  es  preciso  ver  lo  que  dicen  de 
mí,  á  fin  de  devolver  las  censuras,  y  de  duplicar 
los  elogios.  (Ojeando  un  periódico  que  ha  abierto.) 
Noticias 'de  Africa...  poco  me  importan. 

Adela.  Quién  sabe!  Quizás  sean  interesantes! 

Cor/urt.  Hola ,  hola!  Y  tú  que  no  querías  periódicos! 
(Leyendo.)  «El  ministro  ha  recibido  hoy  un  parte  del 
mariscal,  que  ha  traído  el  capitán  de  cazadores  Al- 
l)erto  d’Angremont.» 

Adela.  (Aparte.)  Cielos!  Está  en  París! 

Corina.  Qué  es  eso? 

Adela.  Nada. 

Corina.  (Mirándola.)  Essi  turbación...  esa  palidez...  No 
hay  duda  ;  tú  tienes  algo. 

Adela.  Yo? 

Corina.  Amiguita  >  á  mí ,  que  conozco  tanto  el  corazón 
humano,  á  mí,  que  he  escrito  media  docena  de  nove¬ 
las ,  no  es  fácil  engañarme.  Qué  puede  haberte  inte¬ 
resado  en  estas  tres  líneas  ?  El  ministro ,  ó  el  maris¬ 
cal  ?  No?  Sería  acaso  el  capitancito  ?  (Viendo  que 
Adela  se  estremece.)  Aaah  !  Le  conoces? 

Adela.  Por  qué  le  lo  he  de  ocultar? 

Corina.  Y  sin  embargo,  me  lo  ocultabas.  Vamos,  con- 
fiésamelo  todo. 

Adela.  Si  no  hay  qué  confesar !  Ese  Alberto  es  un  jo¬ 
ven  pobre,  pero  generoso,  leal,  valiente...  Era  ami¬ 
go  de  mi  hermano...  y  ademas  mi  abuela  le  quería 
mucho. 
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Corina.  Era  entonces  una  enfermedad  epidémica...  un 
mal  de  familia. 

Adela.  Luego  ,  hace  cinco  años  que  se  halla  ausente. 

Corina.  Razón  mas  para  que  liayais  pensado  el  uno  en 
el  otro. 

Adela.  Nunca  me  ha  dirigido  una  frase  ni  una  mirada 
capaces  de  hacerme  suponer  que  se  ocupaba  de  mí. 

Corina.  Yo  no  hablo  de  él,  sino  de  tí  misma. 

Adela.  Mi  hermano  tiene  otros  proyectos. 

Corina.  Proyectos  de  matrimonio? 

Adela.  Si ,  con  un  gran  señor...  con  un  conde. 

Corina.  De  veras?  Con  que  serás  condesa?  Cuán  dicho¬ 
sa  eres  !  Ese  título  es  el  sueño  de  mi  vida! 

Adela.  Para  qué  lo  necesitas,  siendo  una  musa? 

Corina.  Cuando  las  musas  son  condesas  ó  marquesas, 
valen  mucho  mas  1  Pero  mi  padre  no  quiere  darme 
dote:  asi,  cómo  he  de  esperar  un  enlace  brillante? 
Ya  hay  un  literato  célebre,  un  personage  ilustre  á 
quien  amo... 

Adela.  Y  por  qué  no  se  lo  declaras  á  tu  padre? 

Corina.  Tal  es  mi  designio;  y  en  la  primera  ocasión... 

Adela.  Que  no  tardará  en  presentarse,  pues  aqui  viene. 

ESCENA  lí. 

DICHAS.  DEJAZET. 

Dej  azet.  [Sin  verlas.)  Estoy  contentísimo  de  los  infor¬ 
mes  que  he  tomado  acerca  del  sobrino  de  mi  amigo 
d’Angremont.  Todos  convienen  en  que  es  un  esce- 
lente  muchacho ;  en  que  posee  talento ,  corazón, 
franqueza...  acaso  demasiada...  pero  ya  le  corregire¬ 
mos  de  este  defecto.  Luego,  tiene  tamlúen  un  peque¬ 
ño  patrimonio,  en  buenas  tierras,  y  no  en  acciones 
de  bancos  ni  sociedades.  En  fin.  es  una  alhaja  en  la 
época  presente,  y  llevaré  á  cabo  el  plan  que  be  con¬ 
cebido.  Hola!  señoritas,  [Viéndolas.)  aqui  estaban 
ustedes  ? 

Adela.  Quisiera  consultarle  á  usted,  señor,  acerca  de 
una  carta  que  acaba  de  enviarme  mi  hermano. 

Dejazeí.  Después,  hija  mia ,  porque  ahora  voy  á  tratar 
con  Corina  de  un  asunto  importante. 
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Adela,  En  esc  caso  me  retiro.  (Saluda  y  se  va.) 

ESCENA  lll. 

CORINA.  DEJAZET. 

Cerina.  Papá ,  yo  también  deseaba  una  entrevista  con 
usted. 

Deja  zet.  Ya  te  esciicbo ;  habla. 

Cerina.  Tengo  veintidós  años... 

Dejazet.  Veintidós  nada  mas? 

Cerina.  Ayer  lo  consigné  en  mis  memorias. 

Dejazet.  Pues  si  todo  en  ellas  es  de  la  misma  exacti¬ 
tud  !... 

Corma.  {Con  acritud.)  Le  digo  á  usted,  papá,  que  ten¬ 
go  veintidós  años ! 

Dejazet.  Debo  saberlo  muy  bien,  porque  hace  seis  que 
sin  cesar  me  lo  repites. 

Cerina.  [Con  energía.)  Los  tengo! 

Dejazet.  Sí ,  los  tienes;  eso  nadie  lo  puede  negar. 

Cerina.  Y  usted  no  piensa  en  casarme ! 

Dejazet.  Sí  pienso;  solo  que  tú  desaíras  á  todos  los  pre¬ 
tendientes. 

Cerina.  Porque  no  aparece  ninguno  que  me  convenga. 

Dejazet.  Tuya  es  la  culpa. 

Cerina.  No,  de  usted;  pues  dice  lo  primero,  que  no 
me  dará  dote. 

Dejazet.  Tal  es  mi  intención.  De  qué  le  sirve  á  uno  te¬ 
ner  en  su  familia  una  maravilla,  una  musa,  una  Safo, 
si  es  preciso  dar  un  millón  prosáicamente  al  yerno 
porque  acepte  la  mano  de  su  ilustre  bija  ?  Y  no  te  in¬ 
digna  la  idea  siquiera  de  semejante  cosa? 

Cerina.  Lo  que  me  indigna  son  los  pretestos  que  le  veo 
á  usted  buscar  para  ocultarse  la  verdad  á  sí  mismo. 
Usted  que  es  rico  ,  usted  que  es  millonario ,  prefiere 
contemplar  su  oro,  atesorarlo,  á  hacer  la  felicidad 
de  su  bija.  Si  hasta  ahora  el  respeto  ha  sellado  mis 
labios,  no  crea  usted  por  eso  que  me  ha  afligido  me¬ 
nos  su...  su...  su... 

Dejazet.  Acaba...  di,  como  todo  el  mundo  ,  mi  avaricia. 
Yo  esperaba  al  menos  no  tener  necesidad  de  justifi¬ 
carme  contigo;  pero  ya  que  me  obligas  á  ello,  voy 
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á  revelarte  un  secreto  que  nadie  sabe,  que  tú  sola  co¬ 
nocerás ,  y  que  si  lo  descubres,  en  la  culpa  llevarás 
el  castigo. 

Corina.  [l\irhada.)  Qué  quiere  usted  decir? 

Deja  zet.  Siéntate  ahí. — No  ignoras  que  éramos  dos  her¬ 
manos,  Alejandro  y  Cesar  Dejazet,  que  en  nuestra 
juventud  poseíamos  una  renta  de  cinco  mil  francos; 
lo  cual  á  mí  me  parecía  bastante ,  y  á  mi  hermano 
muy  poco.  Animado  siempre  por  la  idea  de  hacer  una 
gran  fortuna ,  y  despreciando  mis  cariñosos  consejos, 
se  embarcó  un  dia  para  América  ,  pasando  mucho 
tiempo  sin  que  yo  supiese  de  él.  —  Entre  tanto  hizo 
el  diablo  que  se  me  antojase  casarme,  y  desde  en¬ 
tonces  comenzaron  mis  desgracias.  Para  mi  tenia  su¬ 
ficiente  con  mi  renta  ;  para  dos  era  poco;  para  tres 
menos,  porque  no  tardaste  tú  mucho  en  nacer...  Ha¬ 
rá  de  esto  unos  veintiocho  años...  [Yiendo  que  Corina 
hace  un  gesto.)  No,  veintidós,  se  me  olvidaba. — En¬ 
tonces  me  acostunihré  á  economizar,  no  por  mí,  si¬ 
no  por  vosotras  :  yo  renunciaba  con  pena  á  mis  co¬ 
modidades,  lo  confieso,  pero  me  decia  á  mí  mismo: 
«La  estimación  del  mundo,  de  mis  amigos,  me  re¬ 
compensarán  de  mis  sacrificios!»  Error!  De  soltero 
todos  me  acogían  perfectamente;  casado,  cada  cual 
me  cerró  su  puerta. 

Corina.  Qué  infamia! 

Dejazet.  Asi  es  el  mundo,  hija  mia  !  Hiceme ,  pues,  fi¬ 
lósofo;  encerróme  en  mi  modesta  guardilla,  olvidan¬ 
do  á  los  que  me  olvidaban  ,  despreciando  á  los  que 
me  despreciaban  !  De  este  modo  coi  rieron  algunos 
años,  cuando  una  mañana  leí  en  un  periódico  ale¬ 
mán  que  Alejandro  Dí'jazet ,  que  bahía  hecho  una  for¬ 
tuna  inmensa,  acababa  de  morir  en  Hungría,  dejan¬ 
do  una  herencia  de  seis  millones.  Todos  los  diarios 
de  París  repitieron  la  noticia  ;  y  los  amigos  que  me 
hahian  humillado  antes,  principiaron  á  decir  enton¬ 
ces: — Yo  he  conocido  á  Cesar  Dejazet,  su  hermano, 
en  otro  tiempo!  Qué  buen  muchacho!  Qué  amable 
era  !  Y  sobre  todo,  qué  corazón  el  suyo! — Era  un  es- 
celentc  padre  de  familia,  añadía  uno. — Era  un  amigo 
íntimo!  esclamaba  otro.  Y  mió,  y  mió! — Saben  us¬ 
tedes  lo  que  ha  sido  de  él  ?  —  Yo  no.  —  Ni  yo. — Ni 
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yo.  —  En  aquel  momento  salía  de  mi  guardilla ,  y 
los  que  no  me  saludaban  ya  ,  me  reconocieron  al 
punto.  Cuántos  apretones  de  mano,  cuánios  convi¬ 
tes,  cuántos  abrazos,  cuántos  plácemes  recil)í!  Todo 
el  mundo  se  disputaba  el  honor  de  recibirme;  los 
magnates  me  daban  banquetes  ;  los  amigos  me  envia¬ 
ban  regalos;  las  mugeres  me  destinaban  sus  mas  dul¬ 
ces  sonrisas!  Yo  aceplé  a(|uellos  honores  sin  deslum" 
brarnie,  aquellos  festines  sin  dejarme  embriagar,  por¬ 
que  ya  te  he  dicho  que  me  había  hecho  filósofo  ;  y 
abandonando  por  algunos  meses  mi  nueva  corle,  me 
fui  á  Hungría  á  recoger  la  herencia  de  mi  hermano. 

Carina.  Los  seis  millones? 

Dcjazet,  Sí,  hija;  pero  ay! 

Carina.  No  había  tanto  ? 

Dej  azet.  Sí  tal...  con  corta  diferencia.  Mas  pagando  las 
mandas,  que  eran  considerables,  las  deudas,  que  lo 
eran  mas  aun  ,  y  sobre  todo,  los  derechos  de  suce¬ 
sión  debidos  al  gobierno  austríaco,  porque  cuesta 
muy  caro  en  Austria  el  morirse,  vi  muy  pronto  que 
no  le  quedaría  casi  nada  al  heredero  universal. 

Carina.  Nada?  Gran  Dios! 

Dejazfít.  Nada  mas  que  esta  casa  de  París,  que  mi  her¬ 
mano  habia  mandado  comprar  con  el  objeto  de  aca¬ 
bar  aqui  sus  dias,  pero  que  no  habitó  nunca  ,  y  que 
apenas  acabada  de  construir,  necesitaba  ya  graneles 
gastos  para  componerla. 

Carina.  Es  verdad! 

Deja  zet.  Lo  cual  hubiera  consumido  mis  cinco  mil  fran¬ 
cos  (le  renta.  Vender  la  finca  en  el  estado  en  que  se 
encuentra  ,  no  hubiese  sido  grande  aumento  para  mi 
forluna,  y  habría  descubierto  á  los  ojos  de  todos  mi 
verdadera  posición ,  sometiéndome  de  nuevo  á  los 
desdenes  ó  á  la  indiferencia  de  la  amistad.  En  conse¬ 
cuencia  díjeme  á  mi  mismo:  «En  este  siglo,  en  el  que 
la  verdad  lia  pasado  de  moda,  y  en  que  nadie  hace 
uso  de  ella,  quién  me  obliga  á  decirla?»  Asi,  á  mi 
vuelta  guardé  silencio  absoluto  sobre  mi  chasco;  me 
instalé  en  esta  casa,  haciendo  de  nuevo  el  método  de 
vida  de  antes,  y  no  allerando  en  nada  mis  antiguos 
hábitos  de  economía,  á  los  ejue  hoy  todos  llaman  ava¬ 
ricia...  empezando  por  mi  hija.  Pero  qué  ha  resulta- 
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do?  Económico,  apenas  se  dignaban  mirarme;  ahora 
que  soy  avaro,  me  adulan  y  saludan.  Cuando  tenia  una 
virtud,  huían  todos  de  mí;  he  adquirido  un  vicio,  y 
todos  me  honran  y  me  rodean. 

Carina.  Y  qué  gana  usted  con  eso  ? 

Dejazel.  Lo  que  gano?  En  esta  época,  en  que  no  hay 
amigos,  yo  los  encuentro  á  cada  paso;  no  hay  una 
fiesta,  no  hay  un  banquete  á  que  yo  no  asista;  voy 
á  todas  partes,  y  no  devuelvo  los  obsequios  que  reci¬ 
bo,  es  muy  natural,  porque  soy  avaro!  Gracias  á  este 
título  protector,  y  á  los  privilegios  que  resultan  de 
él,  viviendo  bien  y  no  gastando  nada,  he  doblado  ca¬ 
si  mi  pequeño  capital,  para  tí,  ingrata,  para  tí  sola! 

Carina.  Ah  !  Papá  ! 

Dejazet.  Pero  de  esto  á  los  millones  que  aguardabas,  Iiay 
muclia  diferencia  :  hé  ahí  por  qué  buscaba  y  busco 
todavía  un  yerno  ;  hé  ahí  por  qué  publico  que  no  te 
daré  dote...  Es  una  charlatanería  como  cualquiera 
otra ,  esceptuando  el  ser  verdadera ,  porque  yo  no 
quiero  engañar  á  nadie.  Y  sin  embargo,  tal  vez  esa 
fortuna  que  se  me  supone ,  puede  llegar  á  ser  positi¬ 
va...  en  parte,  al  menos. 

Carina.  {Con  alegría.)  Qué  dice  usted? 

Dejazet.  Escúchame :  en  nuestros  dias  es  necesario  apa¬ 
recer  rico  para  serlo.  Asi,  creyéndome  poderoso,  to¬ 
dos  vienen  á  proponern>e  medios  de  serlo  mas  aun; 
todos  me  ofrecen  escelentes  negocios  ,  inmensos  be¬ 
neficios  ,  de  los  cuales  solo  acepto  aquellos  que  están 
al  alcance  de  mis  capitales.  De  modo  que  esta  mode¬ 
ración  pasa  á  los  ojos  de  algunos  por  mezquindad,  y 
á  los  de  otros  por  la  opulencia  asiática  que  desdeña 
ganar  mas.  Ahora  que  conoces  la  pretendida  avaricia 
de  tu  padre,  silencio  ,  hija  mia  ;  porque  si  se  supiese 
que  es  usurpada,  y  que  me  he  atrevido  á  fingir  un 
defecto  que  no  tengo... 

Carina.  Sí ;  el  mundo  no  le  perdonaría  á  usted! 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  UN  GUIADO.  LuegO  CL  VIZCONDE  IJ  ALBERTO. 

Criado.  [Anunciando.)  El  señor  vizconde  de  la  Roche. 

Dejazet.  Sea  muy  bien  venido! 
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Criado.  Y  el  señor  capílan  Alberto  d’Angremont. 

Carina.  (Aparte.)  El  amante  de  Adela!  [Alto.)  Qué  en¬ 
cuentro  I 

Dejazet.  Le  conoces? 

Corina.  No  ;  pero  celebro  niucbo  verle. 

Dejazet.  Y  yo.  f  Señalando  á  Alberto ,  que  sale  ahora.) 
Qué  te  parece? 

Corina.  Muy  bien. 

Dejazet.  Tanto  mejor. 

Corina.  (Aparte.)  Muy  bien...  para  ser  un  africano. 

Alberto.  Como  usted  ve,  no  he  tardado  en  aprovechar 
el  permiso  que  usted  me  dió  ;  y  habiendo  encontrado 
á  mi  amigo  el  vizconde... 

Vizconde.  Si,  venia  á  hablarle  á  usted  de  un  asunto  im¬ 
portante.  Ya  sabe  usted  que  el  conde  de  Marignan, 
yo,  y  otros  ricos  capitalistas,  solicitamos  una  nueva 
linea  de  caminos  de  hierro;  y  en  caso  de  que  la  ob¬ 
tengamos  ,  desearíamos  que  aceptase  usted  la  presi¬ 
dencia  de  la  junta  directiva. 

Dejazet.  Para  eso  es  preciso  ser  accionista ,  y  yo  no  lo 
soy. 

Vizconde.  Invierta  usted ,  como  yo,  sesenta  ú  ochenta 
mil  francos  en  acciones. 

Dcjflzeí.  Usted,  vizconde,  cuya  fortuna  es  considera¬ 
ble,  puede  hacerlo  ;  en  cuanto  á  mí  es  diferente. 

Vizconde.  Vaya  I  Usted,  que  es  tres  ó  cuatro  veces  mi¬ 
llonario  ! 

Dejazet.  Ese  es  un  error!  Estoy  lejos...  muy  lejos  de 
ser  tan  rico  como  se  cree. 

Vizconde.  (A  Alberto.)  Has  visto  viejo  mas  avaro? 

Dejazet.  Todos,  lo  juro ,  se  engañan  en  este  particular; 
y  el  j)rimero  usted. 

Vizconde.  Da  risa  oir  eso !  Pero  tenemos  tal  empeño  en 
que  íigiire  usted  á  la  cabeza  de  la  junta  directiva,  que 
yo,  en  nombre  de  los  accionistas  y  en  el  mió,  vengo 

'  á  rogarle  á  usted  que  acepte,  en  caso  de  que  venza¬ 
mos,  una  promesa  de  cincuenta  acciones  gratuitas  y 
remuneratorias,  según  se  dice...  (Viendo  que  Dejazet 
quiere  hablar.)  Advierta  usted  que  casi  be  prometido 
su  consentimiento. 

D('j  azet.  Sería  muy  mal  hecho  el  dejarle  á  usted  des¬ 
airado  ;  y  ya  que  se  empeñan... 
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Vizconde.  Perfectamente  ;  aquí  tengo  los  títulos  ,  y 
solo  me  falta  íirmarlos.  Mientras,  mi  amigo  Alberto 
(lesearía  hablar  á  usted. 

J)ej  azet.  Y  yo  también  deseo  hablarle  á  él.  {Bajo  á  Co^ 
riña.)  Déjanos. 

Corina.  Por  qué? 

Dej  azet.  Luego  te  lo  diré.  Vete  ,  vete  ! 

Corina.  Es  singular ! 

Vizconde.  Tendría  usted  la  bondad,  señorita,  de  decir 
á  mi  hermana  que  la  aguardo? 

Corina.  Ciertamente,  señor  vizconde.  {Aparte.)\oY  á  avi¬ 
sarla  que  el  capitancito  está  aqui...  sorpresa...  reco¬ 
nocimiento...  Un  episodio  para  mis  memorias  ! 

Dcjazet.  (Con  impaciencia.)  Corina! 

Corina.  Ya  me  marcho,  papá;  ya  me  marcho! 

ESCENA  V. 

DEJAZET.  ALBERTO.  EL  VIZCONDE. 

Dejazct.  Hable  usted  ,  señorito. 

Alberto.  Caballero,  esta  mañana  me  manifestó  usted  tal 
benevolencia,  que  me  atrevo  á  molestarle...  pidién¬ 
dole  un  favor. 

Dejazet.  Si  depende  de  mi... 

Alberto.  Poseo  algunas  tierras  en  Norinandía. 

D-j  azet.  Ya  lo  sé...  porque  he  tomado  informes... 

Alberto.  Entonces,  le  habrán  dicho  á  usted  que  mi  pa¬ 
trimonio  vale  unos  cien  mil  francos... 

Dej  azet.  Lo  menos. 

Alberto.  Pues...  préstemelos  usted. 

Dejazet.  Cómo? 

A  lberto.  Hubiera  podido  dirigirme  á  un  escribano  ;  pe¬ 
ro  necesito  esa  suma  ai  instante,  y  por  eso  se  la  pido 
á  usted, 

Dejazet.  Creía  haberle  dicho  á  usted  esta  mañana  que 
en  punto  á  negocios,  es  menester  desconfiar  de  todo 
el  mundo. 

Alberto.  Ese  dinero  no  es  para  mí. 

Dejazet.  Razón  mas  ;  arruinarse  uno  por  su  culpa,  pa¬ 
se;  pero  por  otro...  qué  absurdo! 

Alberto.  Cuando  es  por  un  amigo... 
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Dejazet.  [Encogiéndose  de  hombros.)  Vor  un  amigo^ 
Bah  ! 

Alberto.  Cómo  ?... 

Dejdzet.  Interrogue  usted  al  señor  vizconde,  y  él  le  di¬ 
rá  como  YO  lo  que  es  en  estos  tiempos  un  amigo  que 
pide  dinei  o. 

Arberlo.  Cuando  es  un  caballero... 

Dejnzet.  Un  caballero?  Caballeros  en  nuestros  dias!... 
Allí  ab  1  Entonces  es  que  le  piden  á  usted  la  bolsa  ó 
la  vida] 

Vizconde.  Señor  mió... 

Alberto.  La  persona  de  quien  bablo  es  un  verdadero 
caballero,  un  hombre  (le  bien,  en  fin. 

Dejacct.  Eso  es  diferente. 

Alberto.  Y  si  se  lo  nombrase  á  usted... 

Dejazet.  Quién  es? 

Alberto.  [Se  detiene  á  un  gesto  del  vizconde.)  Me  está 
prohibido  revelarlo. 

Dejazet.  [Con  ironía.)  Ab  !  C(*mprendo !  Por  considera¬ 
ciones  á  su  ilustre  familia  I 

Vizconde.  [Entregándole  las  acciones.)  Tome  usted. 

Dejazet.  [Guardándolas.  ]  Amigo  mió,  deben  haberle 
dicho  á  usted  (jue  soy  avaro;  pero  la  verdad  es  que 
me  gusta  emplear  bien  mi  dinero;  asi,  no  admitiendo 
la  proposición  de  usted,  voy  á  hacerle  otra  en  la  que 
seremos  asociados. 

Alberto.  Qué  dice  usted? 

Dej  azel.  Acaba  usted  de  ver  á  mi  hija  única...  pues  yo 
le  ofrezco  á  usted  su  mano. 

Vizconde.  Es  posible? 

Alberto.  A  mi?  [Atónito.) 

Dejazet.  Pero  no  la  doto,  me  apresuro  á  advertirselo  á 
usted.  liaré,  sin  embargo,  algima  cosa  por  ella;  y 

X  cuando  yo  muera,  tendrá  por  lo  menos  tanto  capital 
como  usted. 

Vizconde.  Ya  lo  creo  !  Es  una  proposición  magnífica! 
Preciso  es  confesar,  mi  quei’ido  Üíqazet,  que  es  us¬ 
ted  un  hombre  original,  y  que  merecería  haber  na¬ 
cido  inglés. 

Dejazet.  Qué  responde  usted? 

Alberto.  Me  be  quedado  tan  sorprendido...  tan  atónito 
de  una  generosidad  semejante...  que  no  sé  cómo  ma- 
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nifestar  mi  gratitud...  y  no  puedo  corresponder  a 
ella  sino  con  una  franqueza  absoluta.  Señor,  mi  leal¬ 
tad  me  impide  aceptar  el  honor  que  usted  quiere 
dispensarme. 

Vizconde.  Estáis  loco? 

Dejazet.  Cómo? 

A  Iberio.  Amo  á  otra  ! 

Vizconde.  Vaya,  vaya! 

Dc>j  azet.  Esta  usted  enamorado? 

Alberto.  Sin  ninguna  esperanza;  pero  dar  mi  fé,  cuan¬ 
do  el  corazón  y  el  pensamiento  están  en  otra  parte, 
no  me  parece  conducta  digna  de  un  hombre  honra¬ 
do.  Decida  usted,  caballero;  no  obro  bien? 

Dejazet.  Es  usted  un  escelente  joven ;  y  su  negativa  me 
pruel)a  que  yo  habia  sabido  buscar  mi  yerno. 

Alberto.  No  me  guarda  usted  rencor  sin  duda?... 

Dejazet.  Al  contrario  ,  yo  soy  quien  debe  pedirle  á  us¬ 
ted  perdón ;  porque  de  antemano,  y  persuadido  de 
que  usted  aceptaría ,  hablé  ya  á  algunos  amigos,  y 
entre  otros  á  un  gefe  de  sección  del  ministerio  de  la 
Guerra... 

Alberto.  Para  qué? 

Deja  zet.  Las  recomendaciones  no  nos  cuestan  nada  á 
nosotros  los  avaros;  asi,  yo  le  recomendé  á  usted  co¬ 
mo  á  mi  yerno...  con  calor;  y  si  quiere  usted  creer¬ 
me,  no  desengañe  á  nadie,  al  menos  durante  algu* 
nos  dias... 

Alberto.  Cómo?... 


ESCENA  VI. 

DICHOS.  ADELA. 

Adela.  Hermano  mió,  me  han  dicho  que  estabas  aquí... 

Alberto.  {Aparte.)  Adela  ! 

Adela.  (Aparte.)  Alberto!  (Se  saludan. — A  Dejazet.)  El 
señor  conde  de  Marignan  acaba  de  entrar  en  su  gabi¬ 
nete  de  usted  ,  y  me  ha  dicho  que  desea  hablarle  para 
un  asunto  de  importancia. 

Dejazet.  Voy  á  recibirle.  (A  Alberto.)  Usted,  amiguito, 
vaya  á  verse  lo  antes  posible  con  el  gefe  de  sección,  y 
le  aseguro  que  no  le  pesará. 
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Alberto.  Podré  hablarle  de  madama  de  Saint  Avold,  la 
viuda  de  mi  general  ? 

Dejazet.  Ciertamente;  yo  por  mi  parte  se  la  recomenda¬ 
ré  también  al  señor  conde  de  Marignan,  que  es  intimo 
amigo  del  subsecretario. 

Alberto.  Un  millón  de  gracias  ! 

Dejazet.  Quiero  probarle  á  usted  que  no  le  guardo  ren¬ 
cor.  A  Dios.  (Vase.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  menos  dejazet. 

Vizconde.  Abora  que  se  ba  marchado ,  permíteme  te  di¬ 
ga  que  lo  que  has  hecho  no  tiene  sentido  común. 

Adela.  Qué  es? 

Vizconde.  Has  de  saber  que  ese  avaro,  ese  miserable  De¬ 
jazet,  en  un  momento  lúcido  acaba  de  ofrecerle  á  él, 
militar  sin  fortuna,  la  mano  de  su  bija  Corina. 

Adela.  Será  posible? 

Vizconde.  Veo  que  te  sucede  lo  que  ámí,  que  no  puedes 
darle  crédito;  que  el  caso  te  parece  fabuloso;  pero  bé 
aqui  lo  que  lo  es  mas  aun.  Alberto  ha  rehusado. 

Adela.  Ha  rehusado? 

Alberto.  Sí,  señorita...  Cada  cual  tiene  sus  ideas...  A  mí 
no  me  importan  las  riquezas...  Para  qué  me  hubieran 
servido? 

Vizconde.  Debías  haberlas  aceptado  siempre...  sino  por 

'  tí...  al  menos  por  tus  amigos...  En  cambio,  nosotros  te 
habríamos  curado  de  tu  pasión. 

Adela.  Ah  !...  Está  apasionado  ? 

Vizconde.  Otro  absurdo,  al  que  sacrifica  un  porvenir  so¬ 
berbio. 

Adela.  Y  sin  duda  este  caballero...  os  correspondido? 

■  Alberto.  No,  señorita...  y  nunca  he  pensado  en  que  eso 
fuese  posible. 

Vizconde.  Será  alguna  gazmoña,  alguna  beata,  alguna  hi¬ 
pócrita... 

Adela.  La  conoces  tú? 

Vizconde.  No ;  jamas  ha  querido  nombrármela  ;  y  esto  ya 
es  mala  señal.  Quizá  contigo  sea  mas  franco. 

Adela.  (Acercándose  á  Alberto,  que  se  ha  sentado.)  Si  mi 
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pobrecita  abuela  viviese...  estoy  segura  de  que  se  lo 
contaria  usted  todo. 

Alberto.  Acaso! 

Adela.  [Sentándose  junto  d  él,  mientras  el  vizconde  es¬ 
cribe  en  la  mesa.)  Pues  bien  ,  yo  puedo  reemplazarla... 
y  si  mi  amistad  y  mis  consejos  tienen  algún  poder  so¬ 
bre  usted...  todavia... 

Vizconde.  Anda,  anda,  dile  á  mi  hermana  quién  es  la  per¬ 
sona  por  quien  te  mueres  de  amor...  que  ella  no  te  ven¬ 
derá. 

Adela.  Hable  usted...  Quién  es? 

Alberto.  [Después  de  un  momento  de  duda,  y  en  voz  ba¬ 
ja.)  Usted! 

Adela.  [Levantándose.)  Cielos! 

Vizconde.  Vamos,  lo  sabes  ya,  Adela? 

Adela.  No,  no...  Se  niega...  No  ha  querido  decirme  nada. 

Vizconde.  Tanto  peor  para  él ! 

Adela.  {Con  emoción.)  Pero  le  detenemos  aqui...  y  tiene 
que  ir  al  ministerio... 

Alberto.  Qué  me  importa? 

Adela.  No  debe  usted  descuidar  sus  intereses. 

Vizconde.  Cierta m e ule. 

Adela.  Mañana,  Mr.  d’Angremont,  si  mi  hermano  lo 
permite... 

Vizconde.  No  lo  he  de  permitir? 

Adela.  Mañana  podremos  hablar. 

Alberto.  Será  cierto? 

Vizconde.  Para  reñirle  por  su  conducta? 

Adela.  Justamente.  (A  Alberto,  á  quien  mira  con  ternu¬ 
ra.)  A  Dios,  amigo  mió;  hasta  mañana.  [Saludándole 
con  la  mano.) 

Alberto.  Hasta  mañana.  {Vase ,  haciendo  un  ademan  de 
alegría.) 

ESCENA  VIII. 

ADELA.  EL  VIZCONDE. 

Vizconde.  Ahora  que  estamos  solos,  hablemos  formal¬ 
mente  ,  cosa  que  me  sucede  raras  veces.  Has  recibido 
mi  carta? 

Adela.  Es  verdad;  ya  no  me  acordaba. 

Vizconde.  No  podia  haberte  buscado  un  marido  mejor,  á 


li,  á  quien  gustan  tanto  el  juicio,  la  prudencia.  Y 
está  ahí. 

Adela.  Cómo  ? 

Vizconde.  Después  del  mió ,  viene  á  solicitar  el  consenti¬ 
miento  de  tu  segundo  tutor,  y  luego  el  tuyo. 

Adela.  El  conde  de  Marignan? 

Vizconde.  Tú  misma  le  has  nombrado.  Todo  lo  reúne; 
es  joven,  rico,  ilustre...  goza  de  una  estimación  uni¬ 
versal. 

Adela.  Universal ,  sí.  Los  literatos  le  admiran  como  pro¬ 
fundo  político,  y  los  hombres  de  estado  le  reconocen 
por  un  gran  literato.  En  cuanto  á  mí,  debo  confesar¬ 
te,  hermano  mió,  que  no  es  el  que  yo  elegiría  para  es¬ 
poso. 

Vizconde.  Ah  !  ah !  De  modo  que  tú  no  participas  de  mi 
entusiasmo  ? 

Adela.  No  tal. 

Vizconde.  Y  si  viene  ahora  á  saber  tu  respuesta?... 

Adela.  Le  rogarás  que  no  me  la  pregunte. 

Vizconde.  Bien,  bien;  las  inclinaciones  son  libres...  En 
cuanto  á  los  compromisos  que  tengo  con  el  conde... 
en  cuanto  al  dinero  que  le  debo...  se  lo  pagaré...  y  si 
no  me  es  posible...  No  te  asustes.., 

Adela.  Acaba. 

Vizconde.  Si  no  me  es  posible...  hermana  mia,  me  ma¬ 
taré. 

Adela.  Qué  dices?  Yo  creo  que  no  hablas  formalmente, 
porque  tú  que  eres  hombre  de  honor,  debes  compren¬ 
der  que  matándose  no  paga  uno  sus  deudas,  y  prueba 
tan  solo  que  no  tiene  energía  ni  valor  para  pagarlas. 

Vizconde.  Adela ! 

Adela.  Bien  sé  que  muchos  profesan  el  mismo  sistema, 
porque  lo  encuentran  fácil,  cómodo  y  heróico;  yo  por 
mi  parte  lo  califico  de  cobardía,  de  infamia!  Sí,  Bi- 
cardo;  soy  una  débil  muger,  pero  me  hallo  dispuesta 
á  todos  los  sacrificios  imaginables  para  salvar  tu  hon¬ 
ra,  para  conservar  nuestro  nombre  puro  y  limpio  de 
cualquier  mancha.  Y  tú  que  eres  hombre  ,  que  eresjó- 
ven,  que  tienes  talento,  no  querrás  trabajar  para  re¬ 
hacer  tu  fortuna ,  para  recobrar  la  consideración  y  el 
aprecio  públicos?  Ah!  No  meló  digas,  hermano  mió, 
no  me  lo  digas  ! 
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Vizconde.  (Con  impaciencia. )'rvc\hnpv...  trabajar!...  Cier¬ 
tamente...  es  muy  bonito...  en  teoria...  Mas  para  re¬ 
ponerme  de  mis  pérdidas  necesito  tiempo...  y  mis 
acreedores  no  me  lo  dejarán. 

Adela.  No  debes  percibir  mañana,  según  me  has  indi¬ 
cado,  el  importe  de  la  quinta  demuestra  abuela,  que 
ha  sido  vendida  en  mas  de  un  millón? 

Vizconde.  Si...  pero...  he  invertido  ya  la  parte  que  me 
pertenece  deesa  suma. 

Adela.  Toma  la  mia,  y  el  resto  de  mis  bienes,  si  es  me¬ 
nester;  paga  al  conde,  pagaá  todos  tus  acreedores ,  y 
vive...  vive...  aunque  no  sea  sino  para  hacer  olvidar 
tus  errores  pasados. 

Vizconde,  imposible!  Tuno  puedes,  tú  no  debes  dispo- 

.  nerdenada. 

Adela.  Y  si  tal  es  mi  voluntad? 

Vizconde.  Las  leyes  se  oponen,  y  yo  soy  ante  todo  tu  tu¬ 
tor.  Arruinar  á  mis  acreedores,  pase;  pero  arruinar 
á  mi  hermana...  nunca!  Decididamente  mi  proyecto 
es  el  mejor ,  y  persisto  en  él. 

Adela.  No  tienes  amigos  á  quienes  acudir? 

Vizconde.  Amigos?  Dios  me  libre!  Un  amigo  es  el  que" 
me  tiene  en  su  poder ;  un  amigo  es  el  que  mañana,  hoy, 
ahora  mismo,  puede  si  quiere  en  venganza  disponer  de 
mi  libertad. 

Adela.  Cielos!  El  conde  de  Marignan? 

Vizconde.  [Riéndose  con  ironía^)  Sí,  sí;  me  prenderán  á 
mí...  á  un  vizconde...  á  un  caballero !  Tendré  que  su¬ 
frir  que  en  el  gran  mundo  me  injurien,  ó  me  compa¬ 
dezcan!...  No,  no:  no  les  proporcionaré  ese  gusto!... 

Estov  resuelto  á  ello  ! 

•/  ^ 

Adela.  [Asustada.)  Dios  mió! 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  coRiNA,  que  sale  de  su  cuarto. 

Vizconde.  Hoh  !  La  hermosa  Cerina  aqui!  (Alto  á  Adela.) 
Con  que,  tú  eres  dueña  de  admitir  ó  rehusar  la  mano 
del  conde  de  Marignan. 

Cori/ia.  Como  !  Su  mano? 
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Vizconde.  Esa  es  cuenta  tuya ;  y  sea  cualquiera  tu  resolu¬ 
ción,  yo  me  encargo  de  anunciársela. 

Adela.  [Con espanto.)  Ricardo! 

Vizconde.  Acerca  de  lo  demas,  no  te  aflijas...  porque 
ciertamente  la  cosa  no  vale  la  pena.  Ah!  ah!  ah! 
(Fase.) 

Adela,  {Fuera  de  sí.)  Y  seré  yo  causa  de?...  Oh  !  No  ! 

Corina.  De  qué?  {Tomándole  la  mano.) 

Adela.  [Soltándose.)  Déjame! 

Corina.  Qué  vas  á  hacer  ? 

Adela.  Qué  voy  á  hacer?  Casarme...  aunque  me  cueste 
la  vida!  {Lánzase  precipitadamente  detras  de  su  her¬ 
mano.) 

ESCENA  X. 

COHINA. 

(Exhalandoun  grito.)  Casarse!  Con  el  conde!...  No  pue¬ 
do  volver  de  mi  asombro!  Por  las  señas,  también  Ade¬ 
la’  quiere  ser  condesa !  Que  picardía !  Porque  al  fin  y  al 
cabo  ,  ella  no  le  ama !...  ama  á  otro,  según  me  confe¬ 
só...  y  sacrifica  á  la  ambición  clamor  y  la  amistad  !  Pe¬ 
ro  no  lo  conseguirá ;  aqui  estoy  yo  para  impedirlo...  y 
la-  haré  feliz  casándola  con  el  hombre  á  quien  ama. 
[Yendo  á  la  mesa,  y  cogiendo  el  manuscrito.)  «Capí¬ 
tulo  XVllI. — Como  Corina  acabó  por  unir  á  Adela  y  á 
Alberto...  y  como  se  vengó  del  pérfido  conde...  casán¬ 
dose  con  él.»  (Se  sienta  y  escribe,  mientras  baja  el 
telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

DEJAZET.  ALBERTO. 

Dejazet.  Cómo!  Usted  tan  temprano  por  acá,  amigo  mió? 

Alberto.  No  he  podido  dormir  en  toda  la  noche! 

Deja  zet.  Y  por  qué  ? 

Alberto.  Porque...  porque  desde  ayer,  cuantos  encuen¬ 
tro  me  dicen:  «Espero  que  su  fortuna  de  usted  no  le 
hará  olvidar  á  sus  amigos...»  y  todos  me  hacen  cum¬ 
plimientos,  y  me  saludan  llamándome  yerno  de  usted; 
lo  cual  he  creído  conveniente  prevenirle,  para  que  no 
suponga  que  soy  yo  quien  propala  esas  voces.  Lo  peor 
es,  que  aunqueyolo  niego,  toman  mi  franqueza  por  re- 

-  serva,  y  ninguno  me  da  crédito. 

Deja  zet.  Las  pocas  palabras  que  dije  ayer  á  mi  amigo 
el  gefe  de  sección  habrán  producido  sin  duda  este 
error,  que  le  probará  á  usted  la  escelencia  de  mi  siste¬ 
ma  ;  á  saber  :  que  alguna  mentirilla  inocente  vale  á  ve¬ 
ces  mucho  mas  que  una  gran  verdad.  Y  si  lo  duda  us¬ 
ted  aun,  le  diré  en  confianza  que  esta  mañana  me  han 
avisado  que  mi  yerno  el  capitán ,  va  á  ser  nombrado 
comandante  de  escuadrón. 

Alberto.  Yo? 

Dejazet.  Ascenso  merecido. 

Alberto.  El  cual  sin  embargo  solo  se  le  concede  á  su  yer¬ 
no  de  usted,  cuando  hace  mucho  que  debería  yo  haber¬ 
lo  obtenido  por  mi  conducta,  por  mis  heridas.  Seme¬ 
jante  injusticia... 

Dejazet.  Qué,  piensa  usted  reclamar  contra  ella? 
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Alberto,  Sin  duda. 

Dajazet.  Bah!  Acepte  usted,  y  cállese. 

Alberto.  Y  si  me  acusan  algún  dia  de  no  haber  obtenido 
un  grado  sino  por  la  intriga  y  el  favor? 

Dejazet.  Será  una  calumnia! 

Alberto.  Se  difunden  tantas  y  tan  absurdas!  Su  amigo 
de  usted,  el  gefe  de  sección,  á  quien  be  encontrado, 
sin  decirme  nada  de  mí ,  me  acaba  de  asegurar  que 
van  á  conceder  la  pensión  á  la  viuda  deí  general 
Saint  Avold,  gracias  á  la  influencia  de  un  alto  perso- 
nage ;  y  como  en  efecto  usted  me  prometió  ayer  hacer 
que  la  recomendase  el  conde  de  Marignan... 

Dejazet.  El  cual  escribió  una  carta,  que  yo  mismo  llevé 
á  su  amigo  ,  el  subsecretario. 

Alberto.  Pues  bien  .  el  oficinista  añadió  con  cierta  malis:- 
nidad:  «parece  que  ese  personage  proteje  á  la  gene¬ 
rala  de  un  modo  particular,  y  que  le  anima  en  este 
asunto  el  interes  mas  vivo. — Quién  ha  podido  decirle 
á  usted  semejante  impostura?  esclamé  yo. — Un  em¬ 
pleado,  que  lo  sabe  por  el  subsecretario  mismo.» — Co¬ 
mo  usted  puede  suponer,  corrí  en  el  instante  al  mi¬ 
nisterio... 

Dej  azet.  Ay  Dios  mió ! 

Alberto.  A  manifestar  á  todo  el  mundo  que  madama  de 
Saint  Avold  tiene  cincuenta  y  cinco  años,  y  á  probar 
que  el  conde  de  Marignan  no  la  conoce  ni  la  ha  visto 
nunca. 

Dejazet.  Pues  la  ha  quitado  usted  su  pensión. 

Alberto.  Yo? 

Dejazet.  Para  que  fuese  mas  eficaz  la  carta  del  conde,  me 
sonreí,  guiñé  un  ojo,  y  dije  al  oido  del  subsecretario 
algunas  palabras...  de  esas  que  se  pueden  interpretar 
y  amplificar... 

Alberto.  Pero... 

Dej  azet.  Este  es  el  único  medio  de  conseguir  las  cosas. 
Asi,  yo  alcancé  lo  que  queria;  mientras  que  usted... 
Ahora  ya  no  me  admira  esta  carta ,  que  no  entendia 
antes...  [Dándosela.) 

Alberto.  Es  de  la  generala...  y  está  dirigida  á  usted.  (Le¬ 
yendo.)  «Muy  señor  mió  :  Acabo  de  saber  por  un  em¬ 
pleado  del  ministerio,  y  no  sé  cómo  manifestarle  mi 
gratitud,  que  sin  conocerme  ha  hablado  usted  en  mi  fa- 
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vor. — Iban  á  concederme  la  pensión  que  usted  Iiabía 
pedido  para  mí,  cuando  (aun  no  puedo  creerlo)  el  ca¬ 
pitán  Alberto  d’Angremont,  á  quien  mi  marido  colmó 
de  bondades,  fue  á  destruir  el  efecto  de  sus  palabras 
de  usted. — Yo  no  sé  lo  que  habrá  dicho  contra  nosotras; 
pero  lo  cierto  es  que  se  ha  desvanecido  el  inleres  que 
nos  manifestaban  ;  y  ante  un  proceder  tan  indigno, 
ante  una  ingratitud  semejante...»  [Deteniéndose.)  Ah! 
A  mí  es  á  quien  acusan,  y  á  usted  al  que  dan  las  gra¬ 
cias  I! 

Dejazet.  Lo  ve  usted? 

Alberto.  Yo,  que  idólatra  de  la  memoria  de  mi  general, 
defendía  el  honor  de  su  viuda...  Corramos  al  menos 
á  desengañarla ! 

Dejazet.  Espérese  usted.  Tengo  que  hacerle  á  usted  un 
convite  en  nombre  del  conde  y  en  el  mió. 

Alberto.  A  mí? 

Dejazet.  Como  amigo  del  vizconde  y  de  su  familia,  se  le 
ruega  á  usted  que  asista  á  casa  de  Mr.  de  Marignan,  don¬ 
de  se  celebra  con  una  comida  y  un  baile  el  contrato 
que  debe  firmarse  hoy  aqui. 

Alberto.  Un  contrato...  un  banquete...  Y^  para  qué? 

Deja  zet.  Para  el  matrimonio  de  mi  pupila  Adela. 

Alberto.  Se  casa?  Y  con  quién? 

Dej  azet.  Con  el  conde.  Es  cosa  decidida  desde  anoche; 
y  aun  me  pregunto  á  mi  mismo  cómo  es  que  ella  ha 
consentido.  [Viendo  que  Alberto  vacila  rj  se  apoya  en 
tina  silla.)  Qué  es  eso?  Qué  tiene  usted? 

Alberto.  JNada...  nada! 

Dejazet.  Sí,  sí  tal! 

ESCENA  II. 

Dicuos.  couiNA,  con  sus  memorias. 

Dejazet.  Yen  acá,  hija  mia;  este  caballero  se  ha  sentido  in¬ 
dispuesto...  mientras  hablabajnos  tranquilamente  del 
matrimonio  de  Adela. 

Cerina.  {Mirando  d  Alberto  ,  que  oculta  el  rostro  entre 
sus  matios.)  Ya  lo  creo  !  Pues  si  la  ama  !  Si  la  adora  ! 

Dejazet.  Aaah!  Con  que  esa  era  su  pasión?  Pobre  mu¬ 
chacho  ! 

Cerina.  Qué  tiene  usted?  [Acercándose  d  Alberto.) 
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Alberto,  No  es  nada!  Mil  gracias! 

Corina.  Esto  no  puede  quedar  asi...  porque  estoy  segu¬ 
ra  de  que  le  ama  á  usted. 

Alberto.  {Levantándose.)  Cómo? 

Dejazet.  {Aparte.)  Qué  pronto  lia  vuelto  en  sí ! 

Corina.  Ella  me  lo  liabia  confesado  á  mí...  y  aun  mas; 
que  odia  al  conde  de  Marignan. 

Alberto.  {Con  gozo.)  Es  posible? 

Deja  zet.  Y  entonces...  por  qué?... 

Corina.  Ese  es  un  misterio  inesplicable...  que  yo  espli- 
caré.  Una  peripecia...  una  novela...  una  intriga...  Es¬ 
toy  en  mi  centro ,  y  aunque  me  cueste  lo  que  me 
-  cueste  ,  lo  averiguaré. 

Dejazet.  Hija  mia! 

Corina.  Nada,  nada;  lo  averiguaré! 

Alberto.  Ob  corazón  generoso!  En  vez  de  aborrecerme 
por  la  felicidad  que  be  rebusado  ,  y  conociéndome 
apenas,  me  ofrece  usted  la  amistad  de  una  hermana! 
Por  mas  que  diga  su  papá  de  usted,  aun  bay  almas 
nobles  y  desinteresadas!' 

Corina.  {Con  exaltación.)  Si,  entre  nosotras  solamen¬ 
te;  en  las  artes  y  en  la  poesía!  Santa  amistad  !  inspí¬ 
rame!  dame  los  medios  de  castigar  á  ese  traidor  ,  á 
ese  Marignan,  al  que  detesto  tanto  como  le  amaba 
antes ! 

Dejazet.  {Asombrado.)  Tú?  {Aparte.)  Santa  amistad!  yo 
te  comprendo  abora! 

Corina.  {Con  exaltación.)  Sí,  padre  mió,  sí:  me  creía 
tan  segura  de  ser  condesa !...  Durante  seis  meses  me 
ha  colmado  de  declaraciones  en  verso,  que  yo  be  re¬ 
cibido,  que  yo  be  creido! 

Deja  zet.  lias  creido? 

Corina.  Todas,  todas! 

Dejazet.  Pobre  bija  mia !  Cómo  das  crédito  á  versos,  tú 
que  los  baces  también?  No  sabes  que  la  divina  poesía 
es  la  enemiga  natural  de  la  verdad,  la  charlatanería 
descendida  del  Olimpo? 

Corina.  Y  entonces,  por  qué  me  engañaba?  Por  qué 
me  hacia  la  corte? 

Dejazet.  No  era  á  tí  á  quien  la  hacia,  sino  á  tus  artícu¬ 
los,  que  teme ;  á  tus  amigos  los  literatos,  á  quienes 
necesita. 
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Corina.  Si  es  asi ,  mi  venganza  no  tardará ;  y  en  la  Re¬ 
vista  que  sale  hoy,  ya  he  desgarrado  con  delicia  é 
imparcialidad  esa  reputación  que  nos  debe.  Pero  esto 
aun  no  es  nada...  Yo  estorbaré  su  matrimonio... 

Alberto.  {Vivamente.)  Sí,  sí;  estórbelo  usted! 

Dejazet.  Ciiidadito,  Corina.  Mira  que  es  un  personage 
muy  elevado ! 

Corina.  Esos  son  los  que  tienen  mas  miedo...  de  caer. 
Sepa  yo  solamente  el  medio  de  que  se  ha  valido  para 
fascinar  á  Adela,  y... 

Dejazet.  Silencio :  ella  viene. 

ESCENA  III. 

DICHOS.  ADELA. 

Adela.  Alberto  !  Usted  aquí? 

Alberto.  Ayer  me  dijo  usted  que  viniese... 

Adela.  Es  verdad;  pero  entonces  estaba  iejos  de  pen¬ 
sar...  Ab  !  Mi  tutor  i... 

Dejazet.  Cuya  presencia  no  debe  asustarle  á  usted  ,  bija 
mia.  Si  es  cierto  que  ese  matrimonio  se  hace  contra 
su  voluntad  de  usted,  yo  seré  su  defensor,  su  apo¬ 
yo,  su... 

Adela.  No,  no...  He  consentido  libremente  en  él! 

Dejazet.  Pretenden  sin  embargo  que  no  es  ese  esposo 
el  que  usted  hubiera  elegido... 

Adela.  Es  posible! 

Dejazet.  Anaden  que  le  ama  usted  muy  poco. 

Adela.  {Bajando  los  ojos.)  Señor... 

Corina.  Si,  sí;  ella  misma  me  lo  ha  dicho. 

Adela.  Corina! 

Corina.  No  lo  niegues,  no  lo  niegues! 

Adela.  No  importa  :  be  dado  mi  palabra,  y  la  cumpliré. 

Dej  azet.  Lo  que  yo  deduzco  de  ese  lenguaje ,  es  que  se 
casa  usted  con  el  conde  por  interes  de  otro. 

Adela.  Cómo? 

Dejazet.  Por  ejemplo,  del  vizconde... 

Adela.  Qué  dice  usted? 

Dejazet.  Esa  opulencia  facticia  que  deslumbra  á  todos„ 
no  ha  podido  engañarme  á  mí.  Su  fortuna  está  com¬ 
prometida...  Hablo  delante  de  amigos,  no  tema  usted 
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hada.  Debe  mucho,  entre  otros,  al  conde  de  Marig- 
nan...  quizás  le  debe  mas  de  lo  que  yo  supongo...  Se 
estremece  usted  ? 

Adela.  Yo  ?  No. 

Dej  azet.  {Tomándola  la  mano.)  Lo  be  visto! 

'Adela.  [Con  emoción.)  Y  aunque  fuese  verdad...  aunque 
me  hubiera  decidido  á  todo...  por  salvar  la  vida  de 
mi  hermano... 

Deja  zet  Su  vida!  Yo  he  conocido  á  muchos  jóvenes  ele¬ 
gantes  que  esclamaban:  «Me  comeré  alegremente  mi 
patrimonio,  y  cuando  se  acabe  me  mataré!»  Y  sin  em- 
Ijargo ,  se  lo  comian  y  no  se  mataban. 

Adela.  (Aparle.)  Cielos! 

Dejazet.  Al  contrario,  filósofos  de  otra  escuela,  vi¬ 
vían...  se  resignaban  á  vivir  á  costa  de  los  demas... 
No  digo  esto  por  su  hermano  de  usted...  Los  líos, 
las  madres,  y  las  hermanas,  eran  las  víctimas  de  tales 
amenazas.  «Si  mañana,  si  dentro  de  una  hora,  decían, 
no  recibo  diez,  quince  mil  francos,  mas  ó  menos,  se¬ 
gún  la  sensibilidad  de  los  parientes,  no  me  volvereis 
á  ver...  aqui  tengo  mis  pistolas  cargadas!»  (A  media 
voz  y  friamente  d  Adela.)  No  lo  están  nunca  ;  pero 
aquellos  que  lo  ignoran,  se  conmueven,  tiemblan,  y 
se  sacrifican.  Esta  es  la  que  llamamos  la  charlatanería 
de  la  desesperación !  Con  que,  á  Dios,  hija  mia  ;  re- 
flexiónelo  usted  mientras  yo  me  voy  á  la  Bolsa.  (Fase.) 

ESCENA  IV. 

CORINA.  ADELA.  ALBERTO. 

Adela.  [Ap.)  Si  fuese  verdad...  una  infamia  semejante... 

Corina.  Ya  has  oido  á  mi  padre... 

Adela.  No,  no  es  posible!  Ademas,  yo  he  dado  mi  pa¬ 
labra  al  conde,  y  á  menos  que  me  la  devolviese... 

Corina.  Cómo!  Si  la  ruptura  procediera  de  él?...  [Ges¬ 
to  afirmativo  de  Adela.) 

Alberto.  Esta  noche  estará  usted  libre,  ó  yo  no  seré 
testigo  de  su  matrimonio;  porque  su  vida  ó  la  mia... 

Adela.  Yo  le  prohíbo  á  usted  un  escándalo  que  nos  per¬ 
dería.  Es  menester  que  sin  romper  con  mi  hermano, 
renuncie  el  conde  mismo... 
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Corma.  A  ese  enlace? 

Alberto.  Es  imposible! 

Corina.  Y  por  qué?  Solo  se  trata  de  buscar  un  pretesto. 
No  me  falta  imaginación,  y  ya  verán  ustedes  como... 

Alberto.  Espera  usted  inventar  algo? 

Corina.  Ciertamente. 

Alberto.  Un  medio  nuevo? 

Corina.  No,  no  ;  lo  nuevo  es  peligroso;  pero  con  lo  co¬ 
mún  está  una  siem|)re  segura  de  triunfar.  Yo  conoz¬ 
ca  á  Malignan;  y  de  todas  tus  virtudes,  en  la  que  él 
tiene  mas  confianza  es  en  tu  dote.  Asi,  si  pudiésemos 
inspirarle  algunas  dudas  acerca  de  esa  virtud... 

Alberto.  No  lo  creo. 

Adela.  A  él,  que  es  tan  sagaz! 

Corina.  Sin  eso,  dónde  estaria  el  mérito  de  la  empre¬ 
sa?  Pero  cree  (jue  si  tuvieses  la  dicha  de  perder  todo, 
ó  parte  del  millón,  que  realza  tus  encantos,  el  amor 
de  Marignan  se  modificaria  al  instante.  Ahora  dé¬ 
jenme  ustedes  los  dos.  En  cuanto  á  usted,  espero  ver¬ 
le  en  ese  banquete  para  el  que  está  convidado... 

Alberto.  No  ,  no  iré. 

Corina.  Qué  locura  ! 

Adela.  Corina  tiene  razón;  y  yo  le  ruego  á  usted  que 
no  baga  nada...  que  pueda  llamar  la  atencion... 

Corina.  {A  media  voz.)  Si,  si...  Adela  desea  que  vaya 
usted...  Eso  se  conoce  á  la  legua. 

Alberto.  Ah!  Si  fuera  verdad! 

Corina.  [Señalando  á  Adela,  que  baja  los  ojos.)  Aun 
lo  duda  usted? 

Alberto.  Y  la  viuda  de. mi  general?  Ah!  usted  me  hace 
olvidarlo  lodo  !  A  Dios,  señoritas. 

Corina.  A  Dios.  A  Dios!  [Saludando  á  Adela  y  á  Al¬ 
berto,  que  se  van  cada  uno  por  su  lado.) 

ESCENA  V.  .  ,  • 

CORINA. 

Cuántas  cosas !  Cuántos  acontecimientos!  No  sé  cómo 
tengo  cabeza!  Por  un  lado,  mis  obras  literarias... 
por  otro,  mi  vestido  para  esta  noche...  La  gloria...  la 
ambición...  el  amor...  y  la  modista  !...  Hay  para  vol- 
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verse  loca  ! — Me  fallaba  un  consonante...  y  una  guir¬ 
nalda...  porque  quiero  estar  hermosa,  para  que  me 
admire  él...  para  que  me  admiren  todos...  En  cuál 
capítulo  estaba  yo  de  mis  memorias?  Ah!  en  el  XIX!... 
Escribamos ! 

ESCENA  YI. 

DICUA.  EL  CO?íDE. 

0 

Conde.  (Con  lina  Bevista  en  la  mano.)  Ah  !  Yo  sabré  lo 
que  esto  signiíica  ! 

Corina.  (Viéndole  ,  aparte.)  El  es!  (Alto.)  Cómo!  El  se¬ 
ñor  conde  tan  temprano  en  mi  casa? 

Conde.  Sí  señora...  vengo  indignado,  afligido,  triste,  á 
preguntarle  á  usted  si  debo  creer  en  la  amistad...  ó 
si  no  es  mas  que  una  vana  palabra  y  una  amarga  de¬ 
cepción.  .  . 

Corina.  Yo  le  dirigiría  á  usted  la  misma  pregunta  ,  se¬ 
ñor  conde. 

Conde.  A  mí? 

Corina.  A  usted,  que  durante  seis  meses  prodiga,  en 
prosa  ó  en  verso,  protestas  de  la  amistad...  mas  tier¬ 
na...  por  no  decir  otra  cosa...  á  una  pobre  muchacha 
inocente...  á  un  corazón  cándido...  á  una  imagina- 
cion  exaltada  y  crédula...  que  inflamándose  con  el 
sacro  fuego  de  las  arles  y  del  genio...  ha  podido  equi¬ 
vocarse  de  antorcha...  y  cuando  en  la  nueva  senda 
que  se  abre  á  sus  pasos,  cuenta...  tiene  derecho  á 
contar  con  el  brazo.. ^  (no  digo  con  la  mano)  de  un 
guia  y  de  un  amigo,  sabe  que  ese  amigo  se  encadena  á 
otra...  sin  consultar,  sin  avisar  siquiera  á  aquella  cu¬ 
ya  felicidad  ha  destruido  !  Después  de  esto,  en  quién 
ha  de  conüar  una  ,  señor  conde?  En  qué  puede  creer 
aun,  como  no  sea  en  el  ateismo  del  corazón,  y  en  el 
escepticismo  del  alma? 

Conde.  A  buena  hora  viene  ese  alarde  de  sensibilidad, 
cuando  sin  esperar,  sin  permitir  que  me  esplique  y 
me  justifique ,  deja  usted  atacar  y  herir  á  aquellos  á 
quienes  debería  defender. 

Corina.  Qué  quiere  usted  decir? 

Conde.  Que  recibo  ahora  mismo  la  Revista  donde  escri- 
J)e  usted  y  ejerce  tan  grande  influencia...  Y,  cómo 
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liabia  de  atreverse  á  insertar  uii  artículo  semejante 
contra  mí,  si  usted  no  lo  hubiese  tolerado,  ó  quizás 
encargado?... 

Corma.  Se  equivoca  usted. 

Conde.  Será  cierto? 

Corina.  Lo  be  escrito  yo  misma. 

Conde.  Con  que  estas  burlas  amargas,  estos  ultrajes  no 
solo  á  mi  obra,  sino  á  mí  mismo,  á  mi  carácter,  son 
obra  de  usted  ? 

Corina.  Ab !  Infiel!  Le  amaba  á  usted  tanto  ! 

Conde.  Atacar  mi  reputación  política  y  literaria  ;  pin¬ 
tarme  como  falso,  interesado...  traficando  con  la  glo¬ 
ria  V  la  celebridad ! 

Corina.  Qué  quiere  usted?  Le  amaba  tanto! 

Conde.  (Colérico.)  Pero  todos  los  que  no  me  aman  van 
á  repetir  esas  injurias.  Y  cómo  las  conciliará  usted 
con  los  elogios  que  ayer  me  tributaba  en  el  mismo 
periódico,  ponderando  mi  gracia,  mi  talento,  mi  no¬ 
bleza  de  alma,  mi  sublime  carácter? 

Corina.  Sabia  yo  misma  lo  que  escribía?  yo,  que  le  ama¬ 
ba  á  usted  tanto  ? 

Conde.  Señora ! 

Corina.  Y  luego,  nuestras  ideas  de  la  víspera,  son  siem¬ 
pre  las  del  dia  siguiente?  No  abandona  usted  también 
boy  el  ídolo  al  cual  incensaba  ayer? 

Conde.  Yo  no  le  ultrajo  al  menos;  yo  no  le  arrojo  de  su 
altar  para  envilecerle;  y  mi  adoración,  qué  digo?  mi 
fanatismo  bácia  él ,  sobrevive  á  cualquier  otro  senti¬ 
miento,  porque  el  amor  pasa,  y  el  talento  queda.  El 
genio  es  eterno;  el  genio  es  inmortal!...  (Aparte.) 
Tener  que  adularla  todavía,  yo  que  aborrezco  las 
poetisas...  yo  que  las  he  aborrecido  siempre!  (Alto.) 
Escúcheme  usted,  Corina. 

Corina.  Va  usted  á  engañarme  de  nuevo? 

Conde.  No :  usted  conocerá  el  error  que  me  ha  estra- 
viado.  Yo  la  amé  á  usted,  bija  de  las  artes  y  de  la 
poesía  ;  pero  creyendo  que  esa  alma  pura,  escelente, 
etérea,  era  insensible  á  las  pasiones  terrenales,  hi¬ 
ce  de  mi  amor  un  culto,  una  religión,  y  la  adoré  á 
usted  como  se  adora  á  la  Divinidad;  á  la  musa  casta 
y  santa ,  á  la  cual  yo  habría  creído  ofender  suponien¬ 
do  que  quería  ser  amada  de  otro  modo. 
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Corina.  Y  quién  le  elijo  á  usted  tal  tontería? 

Conde.  Ah  !  Si  yo  hubiera  sabido,  si  hubiese  sospecha¬ 
do  que  esa  alma  divina  no  despreciaba  un  cariño 
mundano... 

Corma.  De  veras? 

Conde.  Ambos  habiamos  nacido  el  uno  para  el  otro;  to¬ 
do  parecia  reunirnos;  las  mismas  aficiones...  la  mis¬ 
ma  edad...  [Conteniéndose.)  Es  decir,  los  mismos  sen¬ 
timientos...  la  misma  posición-.  Ahora  ya  es  tarde! 
[Suspirando.) 

Corina.  Por  qué? 

Conde.  Compromisos  sagrados...  con  un  amigo... 

Corina.  Y  cuáles  son?  Espliquemelos  usted. 

Conde.  Por  desgracia,  no  puedo. 

Corina.  Quién  lo  impide? 

Criado.  [Saliendo.)  Mr.  Bouvard  está  afuera. 

Conde.  Ah !  Preguntará  por  mí. 

Criado.  No  señor;  desea  hablar  á  la  señorita. 

Conde.  En  ese  caso,  no  quiero  privar  á  mi  buen  editor 
del  placer  que  le  aguarda. 

Corina.  [Con  despecho.)  Mucho  desea  usted  separarse  de 
mí ! 

Conde.  No ,  no  :  me  quedaré  aqui...  Aguardo  á  su  papá 
de  usted...  para  firmar  ese  contrato  funesto...  con¬ 
fiando  en  que  todavía  se  presentarán  obstáculos... 

Corina.  [Con  amargura.)  Yo  también  lo  espero. 

Conde.  [Levantando  los  ojos  con  melancolía.)  Ojalá!  pe¬ 
ro  el  cielo  parece  abandonarme!...  Qué  me  quedará 
ahora  ? 

Corina.  Mi  afecto,  amigo  mió...  y  mi  pluma...  Usted  no 
conoce  á  la  que  le  amaba  tanto...  Ella  puede  detes¬ 
tarle,  aborrecerle  á  usted,  señor  conde;  mas  aban¬ 
donarle...  nunca...  nunca!  [Vase.) 

ESCENA  YII. 

EL  CONDE. 

Esperaba  desarmarla,  y  veo  que  no  he  conseguido  na¬ 
da!  No  hay  duda;  votarán  contra  mí  todos  sus  ene¬ 
migos...  y  la  elección  que  es  mañana!  Luego  ,  este 
maldito  periódico  no  perderá  la  coyuntura  para  hun- 
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dir  mi  reputación  literaria  y  política.  {Acercándose  d 
la  mesa  donde  están  las  memorias.)  Qué  veo!  Mi 
'nombre  en  este  cuaderno !  Sin  duda  otro  nuevo  artí¬ 
culo  contra  mí!  [Leyendo.)  «Memorias  secretas. — Ca¬ 
pítulo  XIX. — Desesperación  y  venganza  deCorina. — 
Medios  de  romper  el  matrimonio  del  conde ,  el  cual 
solo  está  enamorado  de  la  l’ortuna  de  Adela. — Ver  si 
no  se  podria  persuadirle  de  que  esta  se  halla  arrui¬ 
nada.»  [Interrumpiéndose.]  Hola,  hola!  [Leyendo.) 
«Ponerse  de  acuerdo  con  los  dos  hermanos,  que  no 
se  atreven  á  romper  abiertamente,  aunque  lo  de¬ 
sean  mucho...»  No  hay  mas;  pero  hasta.  Esta  vez 
al  menos  las  memorias  secretas  habrán  servido  para 
algo.  Con  que  se  trama  aqui  una  conspiración  ?  Por 
1‘ortuna  estoy  prevenido  ;  y  quién  sabe  si  podré  utili¬ 
zar  este  descubrimiento  i' — [Viendo  abrirse  la  puerta 
de  la  izquierda.)  Alguien  viene;  es  Adela!  Y  qué  agi¬ 
tada!  Qué  conmovida !  Vamos!  Esto  es  que  principia 
la  comedia!  Atención. 

ESCENA  VIII. 

ADELA.  EL  CONDE. 

Adela.  Ah!  Es  usted,  señor  conde?  Estoy  tan  inquieta! 

Conde.  Y  por  qué,  señorita? 

Adela.  Ha  visto  usted  hoy  á  mi  hermano? 

Conde.  No  he  tenido  ese  gusto. 

Adela.  Mr.  Bouvard,  su  editor  de  usted  y  el  de  Corina, 
acaba  de  decirnos  que  le  encontró  hace  algunas  ho¬ 
ras  en  la  calle...  cuando  salia  de  casa  de  nuestro  es¬ 
cribano,  y  que  parecia  entonces  tan  distraído,  tan 
agitado,  que  apenas  vió  ni  oyó  á  Mr.  Bouvard,  el  cual 
le  detuvo  para  hablarle.  Añade  aquel  que  estaba  pá¬ 
lido,  demudado... 

Corina.  De  veras? 

Adela.  Y  eso  no  es  nada  aun;  porque  acabo  de  recibir 
una  carta  que  me  escribió  antes  de  salir  de  su  casa, 
anunciándome  que  no  podia  venir  hoy  á  abrazarme, 
según  me  habia  prometido ;  que  es  posible  que  tam¬ 
poco  venga  á  firmar  el  contrato;  y- que  entonces... 
no  le  aguardemos. 
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Conde.  (Aparte.)  Decididamente;  aqui  está  el  complot. 

Adela.  Por  eso  estoy  inquieta  ;  por  eso  me  dirijo  á  us¬ 
ted.  Qué  significa  esto?  Por  casualidad  sabe  usted  lo 
que  detiene  á  Ricardo? 

Conde.  Yo,  señorita? 

Adela.  Alguien  se  acerca...  Será  él?  No:  es  mi  segun¬ 
do  tutor. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  DEJAZET. 

Adela.  Dios  mió  !  Y  qué  pálido  viene ! 

Conde.  (Aparte.)  Si  estará  el  viejo  avaro  también  en  la 
conspiración?  El  padre  de  Corina  I  Toma!  Es  muy 
na  tu  ral ! 

Dej  azet.  [Muy  agitado.)  Celebro  infinito  ,  querida  Ade¬ 
la ,  encontrarla  á  usted  sola  con  el  señor  conde. 

Adela.  Por  qué?  Qué  tiene  usted  ?  Qué  ocurre? 

Dej  azet.  No...  no  tengo  nada! 

Alíela.  Una  palabra  no  mas.  Acaso  lo  que  le  decia  á  us¬ 
ted  esta  mañana?...  Mi  bermano?... 

Dejazet.  [Haciendo  el  gesto  de  llevarse  una  pistola  á  la 
frente.)  Eli?...  Disparate!  No  lo  tema  usted. 

Adela.  Respiro! 

Dej  azet.  (Aparte.)  La  cosa  es  muy  distinta,  y  lo  difícil 
es  prepararla...  poco  á  poco...  y  con  destreza... 

Conde.  (Aparte.)  Busca  las  palabras,  no  hay  duda.  Veá- 
mosle  venir. 

Dejazet.  He  estado  un  momento  en  la  Bolsa  ,  donde' to¬ 
do  el  mundo  se  agita...  las  mejores  combinaciones 
fracasan...  y  en  el  número  aquella  para  la  cual  usted 
me  había  ofrecido  promesas  de  acciones. 

Conde.  Lo  sabia  desde  esta  mañana. 

Dejazet.  Lo  peor  es  que  un  jóven  imprudente...  un  lo¬ 
co,  que  habia  comprometido  toda  su  fortuna  en  ese 
negocio... 

Adela.  Acabe  usted. 

Deja  zet.  Ha  persistido  en  salir  adelante  con  algunos  ca¬ 
pitalistas...  poco  conocidos,  aunque  tan  temerarios 
como  él... 

Conde.  (Con  ironía.)  Pues  se  arruinarán. 

Dejazet.  Ciertamente...  porque  perderán  el  depósito. 


48 

Conde.  Algunos  millones,  que  habrán  de  abonar  inme¬ 
diatamente. 

Dejazet.  El  joven  de  quien  hablo  tenia  que  satisfacer  al 
contado  cincuenta  ó  sesenta  mil  francos...  que  no  po¬ 
seía...  pero  el  insensato  los  acaba  de  recibir  en  casa 
de  un  escribano... 

Conde.  (Aparte.)  Comienzo  á  comprender! 

Dejazet.  Y  eran  parte  de  la  dote  de  su  hermana. 

Conde.  (Aparte.)  Ya  estamos! 

Dej  azet.  Creyendo  seguro  el  negocio,  invirtió  esa  suma... 

Conde.  (Aparte.)  Perfectamente  ! 

Adela.  (Con  espanto.)  Y  qué  ,  tiene  alguien  mas  que  su 
hermana  derecho  para  quejarse,  ó  para  reclamar? 

Dejazet.  No,  sin  duda. 

Adela.  Entonces,  qué  importa? 

Deja  zel.  Importa;  porque  la  dote  de  su  hermana  se  ha 
perdido ! 

Adela.  (Con  alegría.)  Es  solo  eso? 

Conde.  (Aparte.)  Son  actores  consumados  ! 

Adela.  Si  es  asi, 'quede  todo  entre  nosotros;  yo  debo 
ignorarlo! 

Dejazet.  Cómo? 

Adela.  Era  mió;  y  si  se  lo  doy  á  mi  hermano... 

Dejazet.  Semejante  sacrificio!... 

Adela.  Y^o  gano  todavía  en  él. 

Dejazet.  (Estrechándola  en  sus  brazos.)  Ah  !  Hija  mia! 

Conde.  (Aparte  mirándolos.)  Es  imposible  representar 
mejor ! 

ESCENA  X. 

DICHOS.  CORINA.  ALBERTO.  BOUVARD. 

Corina.  (A  Alberto.)  Vamos,  no  se  asuste  usted  porque 
el  notario  está  ahí.  Tranquilícese  usted ;  eso  no 
prueba  nada. 

Dejazet.  (A  Corina.)  Qué  hay? 

Corina.  El  señor  notario... 

Dejazet.  (Como  recordando.)  Es  verdad. 

Conde.  El  notario?  (Aparte.)  Ahora  me  toca  á  mí  'de¬ 
sempeñar  mi  papel. 

Dejazet.  Esta  es  la  hora  en  que  le  habíamos  dicho  que 
viniera ;  pero... 
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Corinn  y  Alberto.  {Con  alegría.)  Cielos! 

f)ej  azet.  (Mirando  á  Adela  y  al  conde. )  Pero  supongo 
que  su  presencia  es  ya  inútil. 

Conde.  Y  porqué?  AI  contrario:  amigo  Bouvard  ,  clile 
que  entre. 

Dejazet.  Cómo? 

Adela.  Si ;  para  pedirle  que  nos  dispense  por  haberle 
molestado.  Comprendo,  señor  conde,  que  después 
de  un  desastre  semejante ,  es  imposible  persistir  en 
nuestros  proyectos  de  unión... 

Cerina.  [A  Alberto.)  Qué  dice? 

Adela.  Y  yo  me  juzgo  obligada  á  devolverle  á  usted  su 
palabra. 

Alberto.  [A  Corina.)  Ob  felicidad!  [Bouvard  sale  otra 
vez  con  el  notario.) 

Conde.  Señores,  un  acontecimiento  imprevisto,  una  des¬ 
gracia  de  familia  ,  cuyos  detalles  serian  supérfluos, 
acaba  de  afligir  á  la  persona  con  quien  debia  unirme; 
sé  por  Mr.  Dejazet  que  su  pupila  ba  perdido  parte  de 
su  fortuna... 

Corina.  [Bajo  d  su  padre.)  Ha  dicho  usted  que  está  ar¬ 
ruinada  ?  Bravísimo !  Sin  duda  Adela  le  habrá  conta¬ 
do  á  usted  mi  plan. 

Deja  zet.  [Bajo  d  ella.)  No  por  cierto. 

Corina.  Entonces  lo  ha  inventado  usted  mismo. 

Dejazet.  {Asombrado.)  Cómo?Eh?... 

Corina.  [Haciéndole  seña  de  que  se  calle.)  Bien!  Bien! 
Ha  hecho  usted  perfectamente. 

Dejazet.  (Ap.)  Si  entiendo  una  palabra,  que  me  ahorquen! 

Conde.  [Que  ha  observado  de  reojo  d  Corina  y  d  Dejazet.) 
Hola!...  Estaban  de  acuerdo  !  (En  alta  voz  y  con  no¬ 
bleza.)  Señores ,  pido  que  hoy,  que  en  el  instante 
mismo ,  se  firme  el  contrato. 

'Todos.  Es  posible? 

Conde.  (Indicando  la  mesa  al  notario.)  Señor  notario, 
tenga  usted  la  bondad  de  colocarse  ahí;  pues  solo  an¬ 
sio  probar  á  los  que  podrían  juzgarme  mal...  (Mirando 
d  Corina.)  que  para  mí  las  riquezas  son  nada ,  y  que 
la  fé  prometida  es  todo. 

Bouvard.  Esto  es  admirable  !  Este  rasgo  es  sublime !  (yl 
Corina.)  No  es  verdad?  En  ese  hombre  todos  los  gran¬ 
des  pensamientos  proceden  del  corazón! 
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Corina.  {Aparte.)  No  vuelvo  de  mi  asombro! 

Bonvard.  Mañana  lo  sabrá  lodo  Paris! 

Alberto.  Ya  no  hay  esperanza  para  mí!  Pero  debo  con¬ 
fesar  que  esa  conducta  es  noble...  es  la  conducta  de 
un  caballero!...  (A  Dejazet.)  Y  usted,  que  no  cree  en 
nada,  señor... 

Dejazet.  (Bajo.)  No  creo  aun,  á  pesar  de  lo  que  he  visto 
y  oido...  y  no  sé  por  qué,  tengo  la  idea  de  que  no 
firmará. 

Alberto.  (Señalando  al  conde,  que  acaba  de  firmar.) 
Y  ahora,  qué  dirá  usted? 

Dej  azet.  {Con  impaciencia.)  Digo...  digo...  [Mirando  d 
su  hija  y  al  conde.)  que  no  comprendo  nada...  pero 
que  aqiii  hay  charlatanería...  charlatanería  inmensa... 

Corina.  Sí!  Charlatanería  ante  escribano!  [Adela,  que 
ha  tomado  la  pluma  temblando,  vacila  un  poco  ,  y 
luego  firma;  Corina  se  deja  caer  en  una  silla  ;  Al¬ 
berto  esconde  la  cabeza  entre  sus  manos ;  el  conde  se 
frota  las  suyas;  Dejazet  los  observa  á  todos  con  des¬ 
confianza  ,  y  Bouvard  levanta  los  brazos  al  cielo  con 
admiración.) 

Bouvard.  Es  sublime ,  sublime  ,  sublime  ! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 

Un  rico  salón  en  casa  del  conde  de  Marignnn. 
ESCENA  PRIMERA. 


EL  CONDE,  sentado,  bouvard,  de  pie. 

Jhuvard.  Sí,  señor  conde  ;  el  efecto  ha  sido  prodigioso, 
inmenso.  A"o  estoy  todavía  conmovido  y  atónito,  y 
he  contado  por  todas  partes  el  hecho  con  las  lágrimas 
en  los  ojos.  Las  mugeres  especialmente  le  ponen  á  us¬ 
ted  en  las  nubes ! 

Conde.  De  veras? 

Boiivgrd.  No  se  habla  sino  de  esa  acción  tan  noble,  tan 
bella;  de  ese  desinterés  heróico,  tanto  mas  admirable, 
cuanto  que  es  menos  frecuente... 

Conde.  [Levantándose.)  Yo  he  seguido  meramente  los 
impulsos  de  mi  alma,  obedeciendo  al  grito  de  la  con¬ 
ciencia,  y  á  la  voz  de  mi  corazón. 

fíoiivard.  Ah  ,  señor  conáel 

Conde.  Será  menester  cuidar  de  que  los  periódicos  di¬ 
gan  alguna  cosilla  sobre  este  particular...  no  poniendo 
sino  las  iniciales  al  principio...  y  luego,  pasado  maña¬ 
na...  el  nombre  con  todas  sus  letras...  indiscreción 
contra  la  cual  reclamaremos. 

Bouvard.  {Sonriéndose.)  Ya  está  liecho. 

Conde.  Juzgo  que  habrás  estado  prudente  en  los  elo- 
gios... 

Bouvard.  Van  á  traerme  la  prueba  ,  y  usted  la  verá.  La 
señorita  Corina  tiene  sus  periódicos,  y  nosotros  ten¬ 
dremos  los  nuestros;  asi,  por  mas  que  haga,  será  us¬ 
ted  embajador,  é  individuo  de  la  Academia. 

Conde.  Erees  que  poseo  algunos  títulos  para?... 
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Bouvard.  Nadie  posee  tantos.  Nunea  hallaremos  coyun¬ 
tura  mas  favorable  que  esta...  y  para  la  venta  también. 
Asi,  acabo  de  publicar  el  segundo  tomo  de  su  obra  de 
usted. 

Conde.  Hola! 

Bouvard.  Y  aqui  le  traigo  un  ejemplar  en  papel  vitela, 
con  grabados,  viñetas...  etc.  Anunciamos  mañana  que 
en  un  solo  dia  se  lian  vendido  veinte  mil  ejemplares; 
y  prometo  la  segunda  edición  pasado  mañana. 

Conde.  Perfectamente. 

Bouvard.  Ahora  sería  menester  pensar  en  el  tomo  ter¬ 
cero. 

Conde.  Lástima  que  el  general  Saint  Avold  no  haya  deja¬ 
do  mas  que  dos  de  sus  memorias. 

Bouvard.  Y  cortar  la  narración  en  ese  paso  del  Mahoura, 
tan  patético,  tan  interesante! 

Conde.  Estás  bien  seguro  de  que  no  babia  tercer  tomo  ? 

Bouvard.  Cáspita !  Yo  se  lo  hubiera  vendido  á  usted  en  el 
mismo  precio  que  los  dos  primeros,  en  doscientos  mil 
francos.  En  fin,  veré...  buscaré  otras  memorias  secre¬ 
tas  é  inéditas...  El  señor  conde  no  quiere  las  de  la  se¬ 
ñorita  Corina,  que  ella  misma  me  ofrece... 

Conde.  Las  de  Corina?  No,  no:  demasiado  es  tenerla 
boy  aqui  á  comer. 

Bouvard.  Ab  !  Viene  á  esta  casa? 

Conde.  Qué  remedio!  Su  padre  es  tutor  de  mi  futu¬ 
ra,  y  ... 

Criado.  (Anunciando.)  Mr.  Dejazet  con  su  hija. 

ESCENA  II. 

DICHOS.  CORINA.  DEJAZET. 

Conde.  Gracias  á  Dios  que  vienen  ustedes,  amigos  míos! 
Los  esperaba  con  impaciencia!  Bouvard,  no  te  mar¬ 
ches;  ya  sabes  que  be  contado  contigo. 

Bouvard.  Cómo  podré  pagar...  (Inclmándose.) 

Dejazet.  Venimos  como  todo  el  mundo  á  rendirle  á  us¬ 
ted  el  tributo  de  nuestra  admiración.  Es  usted  el  hé¬ 
roe  del  dia  ! 

Bouvard.  (Bajo  al  conde.)  Qué  tal !  No  lo  decía  yo? 
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Corina.  (Aparte,)  Nunca  podré  persuadirme  de  que  sea 
cierto  su  heroismo ! 

Dejazet.  Ya  sabes,  hija  mia,  que  antes  de  que  venga  mas 
gente  tengo  que  hablar  con  el  señor  conde. 

Corina.  Entonces  me  voy  al  salón  á  aguardar  á  las  se¬ 
ñoras. 

Bouvard.  Señorita,  permite  usted  que  la  acompañe? 
(Dándola  el  brazo.)  Asi  hablaremos  de  sus  memorias 
postumas...  que  espera  el  público  con  tanta  impacien¬ 
cia.  (Vanse.) 

ESCENA  111. 

EL  CONDE.  DEJAZET. 

Conde.  (Aparte.)  Adivino  el  objeto  de  esta  entrevista. 
Quiere  confesarme  su  farsa...  Yo  también  tengo  mi  es¬ 
cena  de  indignación  preparada. 

Dejazet.  Comenzaré  por  decirle  á  usted  que  en  tan  tris¬ 
tes  circunstancias  no  vendrá  á  comer  el  señor  vizcon¬ 
de  de  la  Roche. 

Conde.  {Con  ironía.)  No? 

Dejazet.  Lo  mejor  que  puede  hacer  es  marcharse  de  Pa¬ 
rís  al  instante. 

Conde.  Por  causa  de  sus  acreedores  y  de  sus  pérdidas 
en  la  Bolsa ,  no  es  asi? 

Dejazet.  Sin  duda.  Perder  su  fortuna  podía  pasar ;  pero 
la  de  su  hermana... 

Conde.  (Aparte.)  Por  lo  visto  sigue  la  broma! 

Dej  azet.  En  fin ,  no  hablemos  mas  de  esto. 

Conde.  Francamente,  creo  que  es  lo  mas  acertado. 

Dej  azet.  Ya  comprenderá  usted  que  el  vizconde  no  pue¬ 
de  conservar  la  tutela,  después  de  haber  disipado  el 
patrimonio  de  su  pupila. 

Conde.  (Aparte.)  Vuelta  con  lo  mismo! 

Dej  azet.  La  voluntad  de  Adela  es  sin  embargo  que  se 
eche  tierra  á  este  negocio. 

Conde.  Acabaremos? 

Dejazet.  Qué  tiene  usted  ? 

Conde.  Nada. 

Dejazet.  En  tal  caso  ,  yo  como  su  segundo  tutor  soy  quien 
debe  ponerse  de  acuerdo  con  usted  sobre  el  particu¬ 
lar,  y  darle  las  cuentas  de  tutela.  He  tomado,  pues. 
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lodos  los  documentos  relativos  á  ellas,  y  aquí  están 
para  que  usted  los  examine. 

Conde.  Muy  bien,  muy  bien.  [Sonriéndose.)  Pero  hable¬ 
mos  formalmente... 

Dejazet.  Siempre  hablo  de  ese  modo.  Con  que,  ya  verá 
usted  lo  que  queda  de  los  bienes,  deducidos  los  cien¬ 
to  cincuenta  mil  francos,  de  la  quinta  de  la  abuela... 

Conde.  Cómo? 

Dej  azet.  Que  están  representados  por  el  recibo  del  viz¬ 
conde... 

Conde.  {Recorriendo  los  papeles.)  Es  posible?  Cielos! 
Esta  firma... 

Dejazet.  De  la  dicha  suma  de  ciento  cincuenta  mil  fran¬ 
cos. 

Conde.  [Lanzando  un  grito.)  Oh  !  Luego  es  verdad? 

Dejazet.  Acaso  lo  dudaba  usted  ? 

Conde.  {Reprimiéndose.)  Yo?  No...  no...  No  lo  he  duda¬ 
do  nunca ! 

Dejazet.  Y  entonces,  de  qué  se  sorprende  usted? 

Conde.  De  qué?...  De  que  cuanto  mas  examino...  estos 
papeles... 

Dejazet.  Mas  se  indigna  usted  ? 

Conde.  Sabe  usted  que  es  un  escándalo?  Ciento  cin¬ 
cuenta  mil  francos! 

Dejazet.  Desgraciadamente  tal  es  la  verdad  ! 

Conde.  {Aparte.)  La  verdad  !  Y  he  podido  dejarme  aluci¬ 
nar  !...  Era  un  lazo  infame  ! 

Dejazet.  Pero  qué  tiene  usted  ? 

Conde.  Nada...  nada!  Mas  ya  concibe  usted...  la  ira... 
la...  el  enojo...  y  como  usted  decia  muy  bien,  la  in¬ 
dignación  de  un  hombre  honrado! 

Dejazet.  {Aparte.)  No  me  equivocaba!  Aqui  hay  miste¬ 
rio  ! 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  BOU  VAP.  D. 

Rouvard.  Mr.  Dejazet!  Mr.  Dejazet! 

Dejazet.  Qué  hay? 

Rouvard.  Volvía  yo  de  la  imprenta  de  buscar  una  prue¬ 
ba  para  el  señor  conde,  cuando  se  detiene  un  coche  á 
la  puerta  de  esta  casa;  un  hombre  embozado  en  una 
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capa  baja  el  vidrio...  y  era  el  señor  vizconde  de  la 
Uoche... 

Dejazet.  De  veras  ? 

Bouvard.  El  en  persona. 

Dejazet.  Y  qué  queria  ? 

Bouvard.  Hablarle  á  usted  al  instante ;  pues  según  me  dijo 
su  porvenir  depende  de  esa  conversación. 

Dejazet.  (Aparte.)  Será  que  quiera  representar  alguna  es¬ 
cena  trágica?  No  me  hará  sensación  !  Puede  que  ven¬ 
ga  á  pedirme  dinero...  Gracias  á  Dios,  en  mi  calidad 
de  avaro,  se  lo  negaré...  porque  no  lo  tengo.  Vamos 
allá.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

EL  CONDE.  BOUVARD. 

Bouvard.  Hé  aqui  nuestro  articulo ;  y  espero  que  le 
agradará  á  usted.  Ademas,  es  solo  una  prueba,  y  po¬ 
demos  añadir  lo  que  el  entusiasmo  me  haya  hecho  ol¬ 
vidar.  (Viendo  que  el  conde  se  sienta  muy  pensativo.) 
Pero  noto  que  el  señor  conde  no  me  escucha. 

Conde.  Perdona,  querido  Bouvard  ;  he  recibido  un  golpe 
tan  fuerte... 

Bouvard.  Dónde?  En  la  cabeza?  Quiere  usted  que  man¬ 
de  por  el  médico? 

Conde.  No ,  no. 

Bouvard.  Acaso  con  esta  lectura  se  le  aliviará  á  usted  el 
dolor.  (Leyendo.)  «Se  atribuye  en  el  gran.raundo  á  un 
distinguido  literato,  á  un  personage  ilustre,  un  rasgo 
de  desinterés  el  mas  sublime.» 

Conde.  (Aparte.)  Ciento  cincuenta  mil  francos  .que  se  me 
van  de  las  manos  ! 

Bouvard.  (Leyendo.)  «En  el  momento  de  firmar  el  con¬ 
trato,  averigua  que  la  que  ama  está  arruinada...» 

Conde.  (Aparte.)  Cómo  habia  yo  de  sospechar  que  era 
verdad? 

Bouvard.  «Y  no  escuchando  sino  la  voz  del  amor  y  del 
honor,  firma..^» 

Conde.  (Aparte.)  Mirándolo  bien ,  ese  compromiso  es  nu¬ 
lo  de  toda  nulidad. 

Bouvard.  «Firma  sin  vacilar  un  nombre,  que  nosotros  no 
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ñalan  hace  tiempo  á  la  admiración  y  al  aprecio  pú¬ 
blico.» 

Conde.  {Con  impaciencia ,  levantándose.)  Digan  lo  que 
quieran!  A  mí  que  me  importa? 

Bouvard.  {Siempre  con  énfasis,  y  en  alta  voz.)  «No  de¬ 
cimos  mas ;  porque  acaso  ya  se  ha  adivinado  que  el  per- 
sonage  en  cuestión  es  el  conde  de...  tres  estrellas...  cu¬ 
ya  última  obra  acaba  de  publicar  el  editor  Napoleón 
Bouvard.»  {Al  conde,  que  se  pasea  con  agitación.)  Creo 
que  no  está  mal;  y  que  el  anónimo  es  bastante  trans¬ 
parente  para  que  se  conozca... 

Conde.  {Con  agitación.)  Muy  bien,  muy  bien  ;  te  doy  gra¬ 
cias,  querido  Bouvard,  aunque  .apenas  he  atendido, 
preocupado  como  estoy  por  un  acontecimiento... 

Bouvard.  Un  acontecimiento? 

Conde.  Terrible. 

Bouvard.  Acaso  no  sea  verdad.  Se  dicen  y  se  imprimen 
cada  dia  tantas  mentiras!... 

Conde.  Esto  desgraciadamente  es  cierto.  Sabe  que  el  viz¬ 
conde  de  la  Roche  está  arruinado. 

Bouvard.  Pues  ya  lo  sabia  usted. 

Conde.  En  cuanto  á  él  no  lo  dudaba ;  pero  su  hermana... 

Bouvard.  Qué*? 

Conde.  La  ha  robado  ciento  cincuenta  mil  francos! 

Bouvard.  Tampoco  lo  ignoraba  usted...  y  á  ello  alude  el 
artículo. 

Conde.  No,  no...  es  que...  en  realidad,  pierdo  yo  la 
suma. 

Bouvard.  Sin  la  menor  pena...  y  eso  es  lo  bello,  lo  su¬ 
blime  ! 

Conde.  Al  contrario,  es  una  infamia,  porqueme  han  en¬ 
gañado...  rne  han  engañado  indignamente. 

Bouvard.  Aaah  !...  Le  han  engañado  á  usted?  No  ha  per- 

.  dido  los  ciento  cincuenta  mil  francos?  Los  posee  toda¬ 
vía?  Eh? 

Conde.  (Con  impaciencia.)  No  ! 

Bouvard.  Entonces  subsiste  el  artículo. 

Conde.  (Deteniendo  á  Bouvard.)  Guárdate  bien  de  publi¬ 
carlo. 

Bouvard.  Porqué? 

Conde.  Luego  le  lo  diré...  Porque  aun  no  sé  qué  partido 
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tomar...  Claro  es  que  yo  me  miro  como  libre...  me  han 
engañado...  ha  habido  error...  En  fin,  no  estoy  obli¬ 
gado  á  nada...  tengo  derecho  para  romper... 

Bonvard.  {Asombrado.)  Romper  ese  matrimonio? 

Conde.  Sin  duda.  Pero  y  cómo?  Después  del  ruido  que 
ha  hecho  mi  maldita  generosidad...  porque  yo  necesi¬ 
taba  ser  magnánimo...  y  siempre  me  dejo  llevar  del 
primer  movimiento...  Ahora,  de  qué  modo  he  de  vol¬ 
verme  atrás?  En  primer  lugar  ,  no  tengo  nada  que  de¬ 
cir  contra  esa  chica...  pero  su  familia...  su  hermano... 
cuya  infame  conducta...  [Sentándose  y  escribiendo.) 
Pues  señor,  digan  lo  que  quieran,  la  honra  es  lo  pri¬ 
mero...  y  yo  no  puedo  transigir  con  él.  {Escribiendo.) 
Esto  es.  Algunas  frases  de  efecto...  porque  debe  leer¬ 
se  la  carta. 

ESCENA  YI. 

DICHOS.  COUINA. 

Corina.  [Aparte  al  salir.  )  Qué  mugeres !  No  saben  ha¬ 
blar  mas  que  de  modas  y  de  fruslerías!  Confieso  que 
me  sentía  humillada  por  mi  sexo  al  oirlas.  Ah !  El 
conde ! 

Bouvard.  [A  ella.)  Silencio  !  No  le  incomodemos!  Esta¬ 
ba  poco  há  tan  agitado,  tan  conmovido!  Al  fin,  ha  to¬ 
mado  una- resolución... 

Corina.  Y  cuál? 

Bouvard.  Se  ha  decidido  á  romper  su  casamiento,  y  es¬ 
cribe  ahora  la  carta  de  ruptura. 

Corina.  {Con  un  grito  de  alegría.)  Es  posible?  [Corrien¬ 
do  hdcia  el  conde.)  Cómo!  Es  cierto  lo  que  dice  Bou¬ 
vard  ? 

Conde.  Escribo  al  vizconde  de  la  Roche, 

Corina.  Luego...  seiá  verdad...  lo  que  me  decía  usted  es¬ 
ta  mañana? 

Conde.  [Sentimentalmente.)  Usted  nunca  ha  querido  creer¬ 
me...  pero  algún  dia  se  verá  de  parte  de  quién  estaba 
el  cariño  entrañable  y  verdadero...  No  se  me  ocultan 
las  burlas  á  que  me  espongo...  los  comentarios...  las 
calumnias...  Haz  loquedebes,  y  suceda  lo  que  sucedie¬ 
re,  dice  el  refrán...  y  aunque  me  acusen  de  fallar  á  mis 
juramentos... 

Corina.  No  será  Adela...  al  contrario...  ella  le  defcnde- 


o8 

rá  á  usted...  y  yo  también...  porque  le  deberá  su  íe- 
lícidad. 

Conde.  Cómo? 

Corina.  Porque  ama  á  otro. 

Conde.  Está  usted  segura  de  eso  ? 

Corina.  Segurísima ! 

Conde.  Ah !  Corina !  Corina !  Usted  me  salva  la  exis¬ 
tencia!  Usted  es  mi  protectora,  mi  ángel  tutelar! 

Corina.  Esa  alegría...  ese  contento...  Acaso  le  habré 
desconocido  á  usted  ? 

Conde.  No  es  usted  la  única!  [Aparte.)  Ama  á  otro? 
Qué  fortuna!  Este  medio  es  mucho  mejor  que  el  pri¬ 
mero!...  {Desgarrando  la  carta  que  comenzó,  y  prin¬ 
cipiando  otra.)  «Señorita...» 

Corina.  Qué  hace  usted? 

Conde.  Tenia  una  pasión...  y  me  lo  ocultaba  usted,  Co¬ 
rina!  Cruel  amiga!  Cuántos  tormentos  nos  habría  evi¬ 
tado  á  todos  revelándomelo! 

Corina.  Pero,  es  esto  verdad? 

Conde.  (Lévantando  los  ojos  al  cielo.)  Y  lo  duda  aun! 
{Escribiendo  con  agitación.)  «Señorita  :  He  demostra¬ 
do  ya  que  los  mayores  sacrificios  no  me  cuestan 
nada...» 

Bouvard.  Es  el  evangelio! 

'Conde.  «Mas  hay  uno  de  que  me  siento  incapaz  ;  el  de  su 
ventura  de  usted,  si  es  cierto,  según  me  aseguran, 
que  su  corazón  prefiere  á  otro...» 

Bouvard.  [Enjugándose  una  lágrima.)  Esto  es  admira¬ 
ble!...  Y  el  artículo  puede  servir  aun...  sustituyen¬ 
do  algunas  palabras. 

Corina.  [Aparte.)  Gracias  á  Dios,  triunfo!  Ah!  Al¬ 
berto  ! 

ESCENA  YII. 

DICHOS.  ALBERTO. 

Corina.  {Corriendo  hácia  Alberto.)  Venga  usted,  ven¬ 
ga  usted  pronto.  Todo  va  á  las  mil  maravillas  ! 

Alberto.  [Con  emoción.)  Ya  lo  creo!  Me  han  dicho  que 
aqui  encontraré  á  su  papá  de  usted!... 

■  Bouvard.  Se  ha  marchado  hace  un  momento. 

^Alberto.  Y  adonde  ha  ido,  lo  saben  ustedes? 
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Corina.  Pues  qué  sucede?  Esa  agitación... 

Alberto.  Es  preciso  que  le  hable  de  parte  del  vizcon¬ 
de,  que  por  otro  lado  le  busca  también. 

Bouvarcl.  Tranquilícese  usted:  ya  le  ha  visto. 

Alberto.  De  veras? 

Bouvard.  Han  salido  juntos  en  carruaje. 

Alberto.  Gracias  á  Dios!  Respiro! 

Corina.  Con  que  acaba  usted  de  ver  al  pobre  Ricardo? 

Alberto.  Pobre?  Sí.  Ya  es  otra  vez  rico. 

Corina.  Qué  dice  usted?  (El  conde  interrumpe  su  car¬ 
ta,  y  escucha.) 

Alberto.  Parece  que  poco  antes  de  salir  de  la  Rolsa,  cir¬ 
culó  la  voz  de  que  Mr.  Dejazet,  el  millonario  Mr.  De- 
jazet,  que  nunca  babia  querido  meterse  en  negocios, 
se  ponía  al  frente  de  la  nueva  línea  de  caminos  de 
hierro.  A  esta  noticia,  las  acciones  que  nadie  quería 
poco  antes,  se  levantaron  como  por  encanto;  to¬ 
dos  empezaron  á  quitárselas  de  las  manos  con  una 
prisa  terrible;  y  el  vizconde,  que  pensaba  en  tirar¬ 
se  un  pistoletazo,  se  vió  de  repente  rodeado  de  agio¬ 
tistas,  de  agentes  de  cambios,  pidiéndole  mas  ac¬ 
ciones. 

Corina.  Y  las  dió? 

Alberto.  Eso  es  lo  que  yo  hubiera  hecho  en  su  lugar; 
pero  él,  cobrando  ánimo,  esclamó  con  audacia: — Ac¬ 
ciones  !  No  tengo  !  No  las  hay  ya !  Mr.  Dejazet  las  ha 
guardado  casi  todas  para  sí,  y  para  su  yerno  Mr. 
d’Angremont,  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  us¬ 
tedes. —  Yo  quise  reclamar  contra  esta  mentira. — 
Cállate,  me  dijo,  cállate  y  me  salvas! — Entonces  fue 
á  mí  á  quien  los  especuladores  rodearon,  suplicán¬ 
dome  casi  de  rodillas  les  cediese  algunas  de  las  accio¬ 
nes...  que  yo  no  tenia.  Juzguen  ustedes  si  me  resisti¬ 
ría,  si  sería  inflexible!  —  Diez  por  ciento,  me  grita¬ 
ban;  veinte  por  ciento...  Y  yo  repetía: — No  tengo, 
señores,  no  tengo; — mientras  Ricardo  me  decía  al  oi¬ 
do: —  He  rehecho  mi  fortuna  y  la  de  mi  hermana. 

Conde.  (Levantándose.)  Cielos! 

Alberto.  Corre  á  ver  á  Mr.  Dejazet,  añadió,  y  dile  que 
no  venda  á  nadie  una  acción  á  menos  de  cincuen¬ 
ta  por  ciento  de  prima ;  todo  el  éxito  de  la  opera¬ 
ción  consiste  en  eso.  Me  separé  de  él,  corrí,  y  vine 
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aquí,  lleno  de  alegría  por  poder  anunciar  á  ustedes 
que  Adela  es  ahora  mas  rica  que  nunca. 

Conde.  (A  Boiivard  después  de  desgarrar  la  carta  que 
escrihia.)  Anda,  anda,  vé  á  llevar  tu  artículo. 

Bouvard.  {Sorprendido  y  en  voz  baja.)  Cómo!  Tal 
cual  está  ? 

Conde.  Sí  ,  te  digo  :  vé  y  vuelve.  {Vase  Bouvard.) 

C orina.  {Bajo  á  Alberto.)  Y  yo,  Alberto,  tengo  que 
anunciarle  á  usted  mejores  noticias  todavía. 

Alberto.  Cuáles? 

ESCENA  VIH. 

DICHOS.  UN  CRIADO. 

Criado.  El  señor  vizconde  de  la  Roche  y  su  hermana 
aguardan  al  señor  conde  en  su  gabinete. 

Conde.  Voy  allá  al  momento. 

Corina.  {Deteniéndole.)  Pero  amigo  mió... 

Conde.  Dispense  usted,  señorita... 

Corina.  Cómo ! 

Conde.  Me  aguarda  mi  futura  esposa. 

Corina.  Ah  J 

Conde.  Y  voy  corriendo  á  recibirla.  (Vase.) 

Corina.  {Lanzando  un  grito ,  y  dejándose  caer  sobre 
una  silla.)  Ah ! 

ESCENA  IX. 

CORINA.  ALBERTO. 

Alberto.  Qué  tiene  usted? 

Corina.  Era  juguete  suyo  aun!...  Representaba  otra 
nueva  comedia!  Pero  con  qué  objeto?  Yo  sabré  la 
solución  de  este  enigma. 

Alberto.  Usted  me  decía  poco  há... 

Corina.  Que  nos  habíamos  salvado  ;  y  ahora...  todo  se 
ha  perdido...  por  culpa  de  usted... 

Alberto.  Pues  qué  he  hecho  yo? 

Corina.  Lo  que  usted  vino  á  anunciarnos... 

Alberto.  Es  la  verdad! 

Corina.  Justamente  la  verdad  es  la  que  lo  ha  echado  to¬ 
do  á  perder. 

Alberto.  No  comprendo... 
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Corina.  Marignan  iba  á  devolver  su  palabra  al  vizconde, 
y  le  estaba  escribiendo  para  romper  el  matrimonio; 
pero  desgarró  la  carta  en  el  instante  en  cpie  usted  es- 
clamó  que  Adela  es  mas  rica  que  nunca.  Luego,  si 
renunciaba  á  ella,  era  por  su  pobreza. 

Alberto.  Usted  le  calumnia  ,  porque  al  anunciarle  esta 
mañana  que  estaba  arruinada ,  fue  precisamente  cuan¬ 
do  firmó  el  contrato... 

Corina.  {Co?i fundida.)  Es  cierto  !  Sin  embargo,  no  debe 
ser  eso,  porque  entre  el  conde  y  la  verdad  es  impo¬ 
sible  toda  alianza. 

Alberto.  Entonces,  cómo  esplica  usted?... 

Corina.  Yo  no  esplico  nada ;  aunque  lo  juro ,  en  adelan¬ 
te  entre  nosotros... 

Alberto.  Guerra  á  muerte  ? 

Corina.  No...  casamiento  á  muerte! 

ESCENA  X. 

DICHOS.  ADELA.  EL  VIZCONDE.  EL  CONDE.  BOUVARD  y  «/- 

gunos  convidados ,  entre  ellos  la  marquesa  y  la 

BARONESA. 

Vizconde.  Bravísimo!  Ya  estamos  todos  reunidos ,  v  se 

%> 

acerca  la  hora  de  comer.  Querido  conde,  creo  que 
no  nos  harás  aguardar  mucho... 

Alberto.  (Aparte.)  Qué  alegre,  qué  satisfecho  está! 
Quién  ha  de  decir  que  es  el  mismo  que  quería  ma¬ 
tarse  esta  mañana? 

Vizconde.  Hola!  tú  aqui,  Alberto?  Mr.  Dejazet,  á  quien 
encontré,  me  ha  dicho  que  te  han  nombrado  coman¬ 
dante  de  escuadrón.  Señoras,  dénle  ustedes  la  enho¬ 
rabuena.  (Bajo  á  Alberto,  riéndose.)  También  me 
contó  tus  escrúpulos,  y  la  cólera  de  madama  de  Saint 
Avold  contra  tí.  Qué  tal,  te  has  justificado  ya  con  la 
viuda  de  tu  general  ? 

Alberto.  Sí:  ella  piensa,  como  yo,  que  la  miseria  con 
honra  valen  mas  que  una  pensión  comprada  á  costa 
de  su  reputación. 

Vizconde.  Tranquilízate,  ya  pensaremos  en  ella,  y  le 
daremos  acciones...  lo  cual  es  un  verdadero  regalo; 
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porque  ahora  es  la  purísima  verdad  que  uo  me  queda 
ninguna. 

Bouvard.  (Al  conde.)  El  artículo  saldrá  en  el  periódico 
de  esta  tarde. 

Conde.  (Lo  mismo.)  Bien. — Señoras,  perdónenme  uste¬ 
des  que  les  haga  comer  tan  tarde ;  ya  no  aguardamos 
sino  á  Mr.  Dejazet,  nuestro  segundo  tutor,  y  á  mi 
amigo  íntimo  el  subsecretario... 

Vizconde.  Por  el  pronto  aqui  tenemos  al  primero. 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  DEJAZET. 

Dej  azet.  Ruego  á  ustedes  me  dispensen  la  tardanza... 
He  venido  á  pie,  como  siempre,  por  medida  higiéni¬ 
ca,  y... 

Vizconde.  A  pie,  y  está  lloviendo  á  cántaros? 

Dejazet.  No  he  encontrado  coche. 

Conde.  (A  Bouvard.)  O  mas  bien,  no  habrá  querido  to¬ 
marlo...  Es  tan  avaro) 

Bouvard.  Y  hoy  que  ha  hecho  ganancias  enormes ! 

Vizconde.  Ya  lo  creo!  Acabo  de  verle  cobrar  cuarenta 
mil  francos! 

Bouvard.  Con  sus  acciones  de  usted?  Yo  también  he 
comprado ,  señor  vizconde. 

Vizconde.  [Dándole  la  mano.)  Lo  celebro  infinito. 

Adela.  [Sentada  al  lado  de  Corina.)  Aceptó  mi  mano 
cuando  yo  estaba  arruinada;  asi  cómo  he  de  romper 
sin  deshonor  ese  matrimonio  ?  Ah  !  soy  muy  desgra¬ 
ciada  ! 

Corina.  Y  yo  estoy  furiosa!  [Abriendo  un  libro  que  es¬ 
tá  sobre  la  mesa.)  Qué  veo!  El  segundo  tomo  de  la 
historia  de  Marignan! 

Baronesa.  Ah!...  De  esa  admirable  obra? 

Marquesa.  La  ha  leido  usted,  señora? 

Baronesa.  No.  Y  usted? 

Marquesa.  Tampoco. 

Baronesa.  Es  particular!  Todo  el  mundo  habla  de  ella! 

Marquesa.  Y  no  he  encontrado  todavía  una  sola  perso¬ 
na  que  la  haya  leido. 

Dejazet.  (A  las  dos  señoras.)  Porque  os  mas  fácil  hablar 
que... 
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Boiivard.  (Con  entusiasmo.)  Historia  pintoresca  de  Ar~ 
gel  y  de  su  conquista...  lomo  II,  mas  interesante 
aun,  si  es  posible,  que  el  primero.  Espero,  caballero, 
que  tomará  usted  un  ejemplar.  (A  Dejazet.)  Mañana  se 
lo  enviaré  á  su  casa  y...  Solo  cuesta  diez  francos. 

Dejazet.  Diablo!  Diez  francos?  Es  demasiado  caro  para 
mí. 

Douvard.  Las  viñetas  y  los  grabados  los  valen. 

Dejazet.  No  digo  que  no.  (A  media  voz.)  El  resto  es  lo 
que  me  parece  demasiado  caro. 

Vizconde.  (Paseándose  con  el  conde ,  mientras  los  otros 
forman  diversos  grupos.)  Y  ese  maldito  subsecretario 
que  no  viene! 

Conde.  He  mandado  que  pongan  la  sopa  en  la  mesa  en 
cuanto  su  coche  entre  en  el  patio. 

Vizconde.  Tengo  un  apetito  furioso. 

Dejazet.  Y  yo  también;  y  si  para  hacérnoslo  olvidar  se 
dignase  leernos  algunas  páginas  de  su  nueva  obra 
maestra  el  señor  conde... 

Todos.  (Levantándose.)  Sí...  sí!  Señor  conde  ! 

Conde.  Qué  disparate!... 

Corina.  Lo  pedimos  las  señoras;  se  negará  usted  aun? 

Señoras.  Sí,  sí! 

Conde.  Sería  una  falta  de  galantería  no  acceder  á  un  de¬ 
seo  para  mí  tan  grato  y  tan  honroso...  (Cogiendo  el 

■  libro  y  sentándose. )  Leeré  las  últimas  páginas  del 
tomo... 

Douvard.  (Oficiosamente.)  Un  vaso  de  agua! 

Conde.  No...  no  hace  falta!  (Con  impaciencia.) 

Douvard.  Y  todas  las  puertas  que  están  abiertas...  (A  los 
criados.)  A  ver ,  ciérrenlas  ustedes  para  que  no  se 
pierda  la  voz. 

Conde.  (Como  antes.)  Es  inútil. 

Corina.  Para  usted  sí,  mas  no  para  nosotras,  que  no 
queremos  perder  nada. 

Todos.  Silencio ! 

Conde.  Es  el  relato  de  una  espedicion  al  Atlas,  y  de  un 
combate  que  sostuvo  el  general  Saint  Avold... 

Alberto.  (Que  ha  estado  sumergido  en  sus  reflexiones  has¬ 
ta  ahora,  levanta  la  cabeza,  y  dice:)  Mi  general?  Qué 
es  eso  ? 

Dejazet.  Debe  ser  muy  bonito ! 
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Conde.  (Leyendo.)  «Rodeado  por  diez  á  doce  mil  ára¬ 
bes,  y  sin  esperanza  alguna  de  ser  socorrido,  el  ge¬ 
neral  habia  pasado  una  noche  horrible.  Quedábanle 
dos  solos  escuadrones  de  todo  el  regimiento  prime¬ 
ro  de  d raigones...» 

Bo  uvard.  Qué  interes!  Qué  estilo! 

Conde.  (Leyendo.)  «La  luna,  levantándose  sobre  negras 
rocas,  reflejaba  sus  rayos  en  la  cima  del  Atlas,  que 
destacándose  como  una  blanca  é  inmensa  mortaja, 
recordaba  á  nuestros  soldados  en  medio  del  Africa 
la  nevadas  llanuras  de  la  Rusia.  » 

Bouvard.  Qué  poesia  !  Qué  imaginación  !  Qué  elocuen¬ 
cia  ! 

Corina.  Quién  ha  de  sospechar  que  es  una  historia? 

Bouvord.  Nadie  !  Nadie  ! 

Vizconde.  La  prosa  es  buena  ! 

Bouvard.  Ruenísima ! 

Dejazet.  Parecen  versos! 

Corina.  Como  que  los  hay  en  ese  trozo ! 

Dejazet.  Cá! 

Corina.  Dice  asi : 

Quedábanle  dos  solos  escuadrones 
de  todo  el  regimiento  primero  de  dragones. 

Bouvard.  Es  cierto!  Versifica  sin  querer! 

Corina.  Los  versos  brotan  de  su  pluma  ,  como  el  agua 
de  un  torrente. 

Bouvard.  Y  qué  elevación  de  pensamientos!  Cuál  se  lan¬ 
zan  y  se  precipitan  impetuosos... 

Dejazet.  Como  una  carga  de  caballería! 

Corma.  Pues,  y  lo  del  «regimiento  primero  de  drago¬ 
nes  ! »  Es  admirable ! 

Todos.  Admirable!  Sublime!  Magnífico! 

Conde.  (Inclinándose.)  Mil  gracias...  esa  es  sobrada  bon¬ 
dad  !... 

Todos.  Acabe  usted...  acabe  usted! 

Conde.  «El  general  vió  entonces  toda  la  tribu  de  los  Re- 
ni-Ballaboud... 

Alberto.  (Aparte.)  Es  singular  ! 

Conde.  «Acampada  á  la  orilla  de  un  torrente  que  se  pre¬ 
cipita  en  el  valle,  y  se  convierte  en  el  rio  Mahoura...» 

Alberto.  (Levantándose  con  impaciencia ,  y  dando  algu¬ 
nos  pasos  liácia  el  conde.)  Esto  es  ya  demasiado ! 


Go 


Corina.  [A  Alberto.)  Qué  tiene  usted? 

ESCENA  XII. 
menos.  UN  criado. 

Criado.  El  señor  subsecretario  ! 

Conde.  Entonces,  vamos  á  la  mesa...  Señores,  den  us¬ 
tedes  el  brazo  á  estas  damas. 

Todos.  Ah ! 

Conde.  Acabaremos  el  capítulo  después  de  comer. 

Bouvard.  Qué  lástima ! 

Dejazet.  (Aparte.)  No  lo  es  tal ! 

Alberto.  (Mientras  los  convidados  se  alejan,  dice  al  con¬ 
de  en  voz  baja:)  Señor  conde  ^  necesito  absolutamen¬ 
te  hablar  con  usted. 

Conde.  Conmigo? 

Alberto.  Con  usted. 

Conde.  Con  sumo  gusto ,  cuando  nos  levantemos  de  la 
mesa. 

Alberto.  En  este  salón. 

Conde.  Bien.  {Corre  ádar  el  brazo  á  Adela.) 

ESCENA  XIII. 

CORINA.  ALBERTO. 

Alberto.  Ahora  sí  aseguro  que  el  matrimonio  no  se  ce¬ 
lebrará.  Entre  tanto...  (Dirigiéndose  á  tomar  su  som¬ 
brero.) 

Corina.  {Corriendo  hácia  él.)  Qué  hay? 

Alberto.  Me  voy.  No  me  quedaré  á  comer  aqui...  en  su 
casa  1 

Corina.  Me  opongo  á  semejante  escándalo.  Déme  usted 
el  brazo...  ó  sino...  Qué  ha  sido  ello? 

Alberto.  Nada...  nada! 

Corina.  Hola  !  Usted  también  quiere  mentir?  Note  us¬ 
ted  ya  la  influencia  de  este  picaro  salón.  Pero  yo  sa¬ 
bré  ese  secreto  1 

Alberto.  {Llevándose  á  Corina  hácia  el  comedor.)  Si  no 
hay  secreto  I 

Corina.  Lo  hay...  debe  haberlo... 
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Alberto.  No  lo  liay ! 

Corma.  Sí,  sí! 

Alberto.  No  ,  no  ! 

Corina.  Lo  sabré. 

Alberto.  Veremos! 

Corina.  Pues  si  no  lo  hay,  yo  lo  inventaré!  (Entran  dis 
pillando  en  el  comedor. ) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

CORINA.  ALBERTO. 

Alberto.  Qué  comida!  Creí  que  no  se  acababa  nunca! 
Y  qué  conversación!  Cuántas  mentiras,  y  cuántas 
vaciedades!  . 

Corina.  Elogios  desinteresados,  tributados  por  la  amis¬ 
tad! 

Alberto.  Y  por  los  estómagos  agradecidos.  Y  ese  conde 
de  Marignan,  que  á  fuerza  de  oirse  llamar  grande 
hombre,  ha  acabado  por  persuadírselo! 

Corina.  Ya  lo  creo;  como  que  llamaría  calumniador  á 
(juien  sostuviera  lo  contrario. 

Alberto.  Paciencia!  Esto  tendrá  un  término...  y  vere¬ 
mos. 

Corina.  Razón  mas  para  que  no  esté  usted  tan  tacitur¬ 
no  cual  ha  estado  en  la  mesa. 

Alberto.  Yo,  por  el  contrario,  admiraba  su  gracia,  su 
alegría ,  sus  chistes  de  usted. 

Corina.  Eso  permite  observar  á  los  otros  sin  que  la 
observen  á  una.  Usted  no  quiso  decirme  nada;  yo  te¬ 
nia  que  adivinar,  y  todo  lo  be  visto:  su  indignación 
oculta  de  usted ,  la  inquietud  del  conde...  También 
oí  cuando  al  levantarnos  todos ,  le  dijo  usted  en  voz 
baja:  «Voy  á  aguardar  en  el  salón.»  Por  eso  be  veni¬ 
do. — Vamos,  qué  significa  esto? 

Alberto.  Luego  lo  sabrá  usted. 

Corina.  Se  trata  por  ventura  de  un  duelo? 

Alberto.  No;  de  una  simple  esplicacion... 
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Corina.  Conozco  que  quiere  usted  Imtirse  con  Marignan. 

Alberto.  Y  qué  importa? 

Corina.  Por  Adela  quizás? 

Alberto.  No,  no  por  ella...  sino  por  otra  causa...  por 
la  del  honor  y  la  verdad! 

Corina.  No  le  entiendo  á  usted. 

Alberto.  No  es  necesario;  pero  se  verificará  la  esplica- 
cion  1 

Corina.  Me  opongo  á  ella,  no  solo  por  usted,  sino  tam¬ 
bién  por  el  conde.  No  quiero  que  le  mate  usted...  ni 
es  ese  el  castigo  que  merece.  Yo  le  reservo  una  es- 
piacion...  mas  larga...  y  que  me  es  personal.  Asi, 
confiémelo  usted  todo  á  mi,  que  soy  su  aliada,  su 
amiga... 

Alberto.  No.  no!  Nadie  debe  saberlo!  El  viene!  Már¬ 
chese  usted  por  Dios!  No  quiero  que  nos  halle  juntos! 

Corina.  Bien,  ya 'me  voy.  {Aparte.)  l^ero  si  desde  aqui 
no  veo,  al  menos  oiré  perfectamente.  (Se  esconde  en 
un  gabinete  de  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

EL  CONDE.  ALBEÍITO. 

Conde.  [Habla7ido  hdeia  adentro.)  Sí,  querido  Ricardo, 
á  tí  te  ruego  que  bagas  los  honores  en  mi  nombre. 
(A  Alberto.)  Caballero,  los  he  dejado  á  todos  toman- 

’  do  café,  y  vengo  á  ver  lo  que  usted  me  quiere. 

Alberto.  Señor  conde,  yo  tuve  por  amigo  y  por  protec¬ 
tor  en  mi  carrera  militar,  al  general  Saint  Avold, 
quien  fue  para  mi  mas  bien  un  padre  que  un  gefe. 
Debo  lo  poco  que  soy  á  sus  consejos ;  debo  la  vida  á 
su  valor.  Las  cualidades  distintivas  de  su  carácter 
eran  el  horror  á  la  pedantería  y  á  la  mentira,  su  ca¬ 
riño  al  pais,  y  sobre  todo  el  culto  que  tributaba  al 
honor.  Nunca  hubiera  permitido  que  se  mancillara 
este  en  lo  mas  mínimo;  y  boy,  que  no  existe  ya  el  ge¬ 
neral,  á  mí,  que  fui  su  amigo,  me  toca  pedirle  á  us¬ 
ted  cuenta  de  la  manera  de  que  ha‘bla  de  él  en  las 
pocas  líneas  que  be  oido  de  su  historia. 

Conde.  [Sonriéndose. )  Cómo!  Viene  usted  á  desafiarme 
á  mi,  que  soy' su  panegirista,  á  mí,  que  le  colmo  de 
elogios?  En  qué  be  podido  ofenderle  yo? 
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Alberto.  Ofender  á  un  buen  inililar  es  atribuirle  proe¬ 
zas  que  jamas  hizo ;  acciones  fabulosas  que  pueden 
provocar  mentís;  atraer  insultos  á  su  memoria;  en 
una  palabra,  cubrir  de  ridículo  su  nombre. 

Conde.  No  comprendo  lo  que  yo  tenga  que  ver... 

Alberto.  Voy  á  esplicarme. — Ni  un  solo  dia  me  separé 
del  general  en  Africa  ;  llegué  alli  con  la  división  que 
mandaba ,  y  hasta  el  momento  en  que  murió  entre 
mis  brazos ,  le  seguí  á  todas  sus  espediciones,  á  todos 
sus  combates. — Ahora  bien,  en  el  pasage  que  usted 
nos  ha  leído  antes  de  comer,  he  admirado  como  todo 
el  mundo  la  brillantez  del  estilo... 

Conde.  Mil  gracias ! 

Alberto.  Pero  en  cuanto  á  los  hechos...  es  diferente... 

Conde.  Si  no  es  mas  que  eso... 

Alberto.  Cómo!  Si  no  es  mas  que  eso?  Apenas  he  oido 
algunas  palabras,  y  no  hay  una  siquiera  que  no  sea 
una  falsedad  evidente. 

Conde.  Permítame  usted... 

Alberto.  Nunca  dió  mi  general  batalla  alguna  en  el  At¬ 
las,  por  una  razón  muy  sencilla  ;  porque  nunca  pusi¬ 
mos  los  pies  alli,  y  porque  operamos  siempre  á  unas 
cien  leguas  de  distancia... 

Conde.  Caballero... 

Alberto.  Nunca  hemos  tenido  escaramuzas  ni  relaciones 
con  la  tribu  de  los  Beni-Ballaboud  ,  cuyas  tiendas  no 
ha  visto  tampoco  ninguno  de  nuestros  soldados  ;  y 
nunca  en  fin  ha  ilustrado  hecho  alguno  de  armas  las 
orillas  del  Mahoura...  aunque  este  nombre  no  me  sea 
desconocido.  Yo  no  sé  dónde  lo  he  visto;  pero  de  se¬ 
guro  no  ha  sido  en  Africa,  porque  ese  rio  no  existe... 
y  le  desafio  á  usted  á  que  lo  encuentre. 

Conde.  De  veras? 

Alberto.  Vea  usted  sino  el  mapa.  Y  cuando  se  escriben, 
cuando  se  imprimen  ,  cuando  se  publican  tales  false¬ 
dades... 

Conde.  (Colérico.)  Esa  espre.sion... 

Alberto.  Es  la  única  que  conviene.  Si  mi  general  vivie¬ 
ra  ,  diría ;  Ha  mentido  usted !  Y^o  me  pongo  en  su  lu¬ 
gar,  y  estoy  «á  las  resultas. 

Conde.  Yo  también  lo  estaría  si  el  general  hubiese  teni¬ 
do  semejante  lenguaje...  de  lo  cual  se  habría  guar- 
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(lado  muy  bien.  Usted  ba  estado  en  AíV¡ca,-sefior  mío, 
no  lo  dudo;  pero  el  general  Saint  Avold  estaba  asi¬ 
mismo,  y  entre  las  aserciones  de  los  dos,  por  contra¬ 
dictorias  que  sean ,  usted  me  permitirá  que  dé  la  pre¬ 
ferencia  á  las  de  él. 

Alberto.  Qué  quiere  usted  decir? 

Conde.  Que  los  del)eres  de  nosotros  los  historiadores 
son  muy  graves.  El  de  la  verdad  es  un  sacerdocio  que 
hemos  de  trasmitir  hasta  nuestros  últimos  nietos.  Asi, 
el  historiador  que  se  respeta  á  sí  propio,  solo  marcha 
apoyado  en  pruebas  irrecusables,  en  documentos  au¬ 
ténticos;  y  hé  ahí  lo  que  yo  he  hecho. 

Alberto.  Usted? 

Conde.  Aqui  tengo  las  memorias  mismas  del  general 
Saint  Avold,  que  se  encontraron  entre  sus  papeles 
después  de  su  muerte ;  y  celebro  poder  probarle  á  us¬ 
ted  con  qué  fidelidad  concienzuda  hácia  mi  país  y  la 
posteridad ,  cumplí  mi  misión  de  historiador.  Vea  us¬ 
ted  las  memorias  del  ilustre  veterano;  [Cogiéndolas 
de  la  mesa.)  memorias  meditadas  en  medio  délas  ba¬ 
tallas,  y  escritas  sobre  la  cureña  de  un  canon  ;  por¬ 
que  huelen  aun  á  pólvora  y  á  tabaco.  Lea  usted !  Lea 
usted ! 

Alberto.  [Conociendo  el  manuscrito.)  Cielos! 

Conde.  Conoce  usted  la  letra  ? 

Alberto.  Que  si  la  conozco? 

Conde.  Ya  lo  ve  usted!...  [En  tono  de  triunfo.) 

Alberto.  No  la  he  de  conocer,  si  es  la  mia? 

Conde.  [Estupefacto.)  La  de  usted? 

Alberto.  Sí,  sí...  Es  mi  novela! 

Conde.  [Aterrado.)  Una  novela? 

Alberto.  Compuesta  por  mí  en  Africa.  Yo  la  creía  per¬ 
dida  para  siempre,  porque  no  recordaba  ni  una  línea 
de  mi  obra  maestra.  Y  en  efecto ,  al  cabo  de  cinco 
años... 

Conde.  Qué  dice  usted  í’ 

Alberto.  Tuve  la  felicidad  de  olvidarla;  y  usted  es  quien 
rae  la  devuelve!  [Recorriendo  el  manuscrito.)  Sí...  eso 
es...  una  novela  histórica...  á  lo  Walter  Scott...  en 
la  que  hago  desempeñar  un  papel  importante  á  mi 
general ,  y  en  la  que  yo  mismo  figuro. 

Conde.  Será  posible?  Con  que  es  de  usted’ 
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Alberto  (Ojeando  siempre  el  manuscrilo.)  Sí  señor  ,  por 
desgracia;  pues  le  pareció  tan  mala  al  general,  á 
quien  yo  se  la  había  dado  á  leer,  que  me  respondió 
echando  un  temo:  «ocúpate  en  tu  táctica,  y  no  vuel¬ 
vas  á  pensar  en  estas  simplezas.  »  De  suerte  que  ni 
me  atreví  siquiera  á  reclamarle  mi  manuscrito ;  y  hé 
ahí  cómo  se  encontraría  después  de  |su  muerte  entre 
sus  papeles. 

Conde.  {En  la  mayor  turbación.)  Pero...  pero...  dis¬ 
pénseme  usted...  Está  usted  completamente  cierto?... 

Alberto.  (Ojeando  siempre.)  Ya  lo  creo!  Ahora  recuerdo 
todos  los  personages...  todos  los  nombres...  El  ayu¬ 
dante  de  campo,  Héctor  de  Mangiron  ,  soy  yo;  lajó- 
ven  que  adora ,  y  con  quien  espera  casarse  á  su  vuel¬ 
ta,  es...  (Titubeando.)  una  persona  de  quien  juzgo 
inútil  hablarle  á  usted  ;  y  en  cuanto  á  la  poderosa  tri¬ 
bu  de  los  Beni-Ballaboud...  es  una  tribu  de  mi  inven¬ 
ción!...  Ah !  Y  el  Mahoura  ?  Bien  decia  yo  que  el  nom¬ 
bre  no  me  era  desconocido!  Mire  usted,  mire  usted  lo 
que  está  escrito  al  margen  :  «á  falta  de  otro  mejor.» 
Necesitaba  en  aquel  momento  un  rio...  y  no  teniendo 
ninguno  á  mano,  inventé  aquel...  reservándome  sus¬ 
tituirlo  mas  tarde  con  otro  verdadero! 

Conde.  (Aparte.)  Qué  escucho! 

Alberto.  Y  esto  es  lo  que  imprime  usted  como  una  his¬ 
toria  ?  Esto  lo  que  le  vale  los  elogios  de  la  prensa  y 
la  admiración  pública!!! 

Conde.  Tengo  yo  la  culpa  de  ser  víctima  de  un  error... 
que  pago  muy  caro?... 

Alberto.  Ya  lo  sé.  Asi  no  dudo  de  la  buena  fé  de  usted; 
pero  ni  usted  ni  yo  tenemos  derecho  para  atribuir  al 
general  absurdos  de  que  yo  solo  soy  culpable  y  res¬ 
ponsable.  Por  la  memoria  y  por  el  honor  de  Saint 
Avold  es  menester  que  la  verdad'sea  conocida. 

Conde.  Cómo !  Quiere  usted  que  publiquemos  que  mi 
historia  es  una  novela? 

Alberto.  No  será  la  primera! 

Conde.  Un  libro  admirado,  ensalzado  por  todos...  y 
adoptado  por  la  universidad! 

Alberto.  Hasta  mañana  guardaré  silencio;  desde  aquí 
á  entonces  piense  usted  en  los  medios  de  hacer  esa 
confesión,  y  sino  yo  me  encargaré  de  ella. 
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Dejazet.  Qué  tiene  usted,  querido? 

Alberto.  {Fuera  de  si.)  Lo  que  tengo?  Decía  usted  per¬ 
fectamente!  No  hay  mas  que  charlatanes,  víctimas  y 
necios  en  la  sociedad  actual  1 

Dejazet.  Tanto  mejor! 

Alberto.  [Indignado.)  Cómo!  Tanto  mejor? 

Dejazet.  Sí  tal ;  del  esceso  mismo  del  mal  es  de  donde 
resultará  el  bien. 

Alberto.  Y  qué  bien  puede  resultar  de  todas  estas  mi¬ 
serias? 

Dejazet.  Voy  á  decírselo  á  usted.  Cuando  todo  el  mundo 
se  halle  tan  persuadido,  cual  usted  parece  hallarse, 
deque  la  mayor  parte  de  nuestros  grandes  hombres 
son  mentiras  vivientes  ,  mas  ó  menos  condecoradas; 
cuando  todo  el  mundo  ,  digo,'  se  halle  bien  conven¬ 
cido  de  que  en  casi  todas  las  reputaciones  que  se  fa¬ 
brican ,  no  entra  una  sola  palabra  de  verdad,  la  so¬ 
ciedad  acabará,  gracias  al  cielo,  por  ser  tan  incrédu¬ 
la,  que  para  hacerle  creer  que  alguno  tiene  mérito, 
será  menester  tenerlo.  De  este  modo  la  escuela  de  la 
mentira  llegará  á  ser  la  escuela  de  la  verdad. 

Alberto.  Lo  que  usted  espera  es  una  revolución  comple¬ 
ta  ;  pero  entre  tanto... 

Dejazet.  En  todas  las  revoluciones  es  preciso  saber 
aguardar. 

Alberto.  Si  usted  supiese  con  qué  impudencia...  con 
qué  audacia... 

Dejazet.  Lo  sé  todo.  Corina ,  mi  hija,  que  oyó  la  con¬ 
versación  de  usted  con  el  conde,  acaba  de  contarme 
la  anécdota  y  sus  pormenores. 

Alberto.  Y  no  se  indigna  usted? 

Dejazet.  Al  contrario;  le  confesaré  á  usted  con  fran¬ 
queza  que  me  he  alegrado  mucho. 

Alberto.  Y  por  qué ? 

Dejazet.  Por  usted,  amiguito. 

Alberto.  Por  mí? 

Dejazet.  Porque  le  puede  á  usted  ser  muy  útil.  Cuando 
se  sabe  la  verdad,  hay  dos  maneras  de  servirse  de 
ella.  La  una... 

A  Iberto.  Decirla ! 

Dejazet.  Y  la  otra...  callarla.  La  segunda  es  casi  siempre 
la  mas  ventajosa ,  y  le  aconsejo  á  usted  que  la  pruebe. 
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Alberto,  Callarme  yo?  Transigir  con  mi  conciencia? 

Dejazet.  No  digo  eso ;  pero  á  un  soldado  que  se  ha  de¬ 
fendido  valerosamente,  le  es  permitido  capitular;  y 
hay  capitulaciones  de  conciencia  que  es  tan  difícil  no 
aceptar,  que  usted  mismo... 

Alberto.  Nunca,  nunca,  señor!  Desafío  al  mundo  entero 
á  que  me  haga  ceder  ó  vacilar! 

Dejazet.  No  diga  usted  eso.  El  capítulo  de  las  considera¬ 
ciones  es  tan  estenso !  Y  mire  usted,  ahí  viene  una. 

ESCENA  YI. 

DICHOS.  BOUVAUD. 

Bouvarcl.  [Aparte.)  Encargarme  á  mí  de  semejante  ne¬ 
gociación!...  Echar  tierra  al  negocio  á  toda  costa! 

Dejazet.  Qué  cara  trae  usted,  Mr,  Bouvard! 

Bouvard.  Cara  de  qué  ? 

Dejazet.  De  diplomático! 

Bouvard.  Ah!  ah!  A  propósito,  cuento  con  la  influen¬ 
cia  que  tiene  usted  sobre  este  caballero... 

Dejazet.  Para  qué?... 

Bouvard.  Cualquiera  puede  equivocarse...  basta  los  li¬ 
breros...  pero  cuando  uno  reconoce  sus  errores... 
Asi,  yo  confieso  que  ayer...  desprecié  una  magnífica 
proporción,  pues...  el  tomo  de  poesías,  del  que  usted 
me  habló...  todos  las  ponen  en  las  nubes  ;  y  ahora 
'mismo  me  decía  aquel  señor  gordo...  cuyo  nombre 
no  sé:  «No  conoce  usted  las  poesías  del  jóven  d’An- 
gremont?  Son  sublimes...  soberbias!»  {Sonriéndose.) 
Sin  duda  se  las  habrá  usted  leído  á  algún  amigo. 

Alberto.  A  nadie. 

Bouvard.  Mejor!  Cuando  una  obra  que  nadie  conoce  se 
hace  célebre,  mejor!  En  consecuencia,  vengo  á  pe¬ 
dirle  á  usted  sus  versos. 

Alberto.  No  aíirmaha  usted  que  los  versos  no  se  venden? 

Bouvard.  Yo  venderé  estos...  y  la  prueba  es  que  los 
compro.  Vamos,  dígame  usted  el  precio,  y  en  se¬ 
guida,  al  contado... 

Dejazet.  Apostaría,  Mr.  Bouvard,  que  no  es  usted  quien 
paga. 

Bouvard.  Pues  bien!...  es  verdad:  por  qué  no  be  de 
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abordar  francamente  la  cuestión?  El  señor  conde  rne  lo 
ha  dicho  todo;  y  lo  único  que  se  le  pide  á  usted  es  que 
deje  las  cosas  in  stalu  quo;  que  no  robe  á  un  gran¬ 
de  hombre  la  admiración  que  el  público  le  profesa... 

Alberto.  Yo  cómplice  de  una  impostura? 

Bouvard.  Independiente  de  su  voluntad  de  usted. 

Dajazet.  En  efecto;  si  el  conde  es  un  grande  hombre... 

Bouvard.  Usted  no  tiene  la  culpa. 

Dejazet.  Ni  el  conde  tampoco. 

Alberto.  Por  la  familia  de  mi  general,  por  su  viuda ,  no 
quiero  dejar  correr  tales  falsedades;  y  debo  decla¬ 
rar  apócrifa  y  falsa  una  obra... 

Bouvard.  Que  está  considerada  como  obra  maestral  Lue¬ 
go,  me  arruina  usted  á  mil 

Alberto.  A  usted  ? 

Bouvard.  A  mí,  que  vendí  esas  memorias  como  auténti¬ 
cas,  por  doscientos  mil  francos  que  habré  de  devolver. 
Ya  ve  usted  que  esto  es  imposible ;  que  todos  perdería¬ 
mos...  Asi,  estoy  encargado  de  arreglar  con  usted  las 
condiciones  que  imponga...  [En  voz  baja.)  Sí  señor... 
consentiremos  en  los  mayores  sacrificios... 

Alberto  {Con  energía.)  Basta,  basta.  {Con  ironía  d  De¬ 
jazet.)  Este  es  otro  uso  de  nuestra  época ,  no  es  ver¬ 
dad?  Querer  comprarme...  y  con  oro  !!!  (A  Bouvard.) 
Se  equivoca  usted,  amigo;  yo  soy  soldado,  y  no  me 
vendo  nunca!  {Da  algunos  pasos  para  marcharse.) 

ESCENA  YII. 

DICHOS.  C  ORIN  A. 

Corina.  {Deteniendo  á  Alberto.)  Adónde  va  usted?. 

Alberto.  Huvo  de  esta  casa  ! 

Corma.  No  tal  1  .\cabo  de  separarme  del  noble  conde, 
á  quien  dejo  mas  muerto  que  vivo. 

Bouvard.  El  deplora... 

Corma.  Cuando  comprendió  que  yo  estoy  al  corriente 
de  lodo,  se  quedó  como  herido  del  rayo,  conocien¬ 
do  que  no  debia  esperar  de  mí  gracia  ni  perdón ;  y 
calculando  ya  las  consecuencias  de  esta  terrible  y  cu¬ 
riosa  aventura...  delicioso  episodio  para  mis  memo¬ 
rias,  y  materia  para  folletines  mas  ó  menos  picantes. 
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Entonces,  midiendo  la  inminencia  del  peligro,  y 
vencido  sin  combatir,  él  mismo  me  propuso  la  paz, 
dejándome  árbitra  de  las  condiciones  que  vengo  á  pac¬ 
tar  con  usted,  Alberto,  mi  aliado. 

Alberto.  Conmigo? 

Corina.  Artículo  primero.  Guardará  usted  silencio. 

Alberto.  No! 

Corma.  Cómo  no? 

Bouvard.  Quiere  hablar  y  publicar  la  verdad  I 

Corina.  (Sorprendida.)  La  verdad?  Y  para  qué? 

Dejazet.  Eso  es  lo  que  yo  le  digo. 

Corina.  Es  claro!  (En  voz  baja.)  No  sabe  usted  que  mi 
triunfo  comienza  ?  que  soy  condesa  de  Marignan ,  y 
que  Adela  es  suya? 

Alberto.  Cielos! 

Corina.  Libre  ya,  ella  le  ofrece  á  usted  su  fortuna  y  su 
mano. 

Alberto.  Qué  dice  usted? 

Comía.  Su  hermano  consiente! 

Dejazet.  Y  yo  también,  como  segundo  tutor. 

Corina.  Para  eso  basta  con  que  pronuncie  usted  una  pa¬ 
labra...  ó  mejor  dicho,  con  que  no  pronuncie  ningu¬ 
na.  Solo  se  exige  que  calle  usted ! 

Dejazet.  Y  ahora  es  la  ocasión  de  capitular! 

Alberto.  No,  no.  Aunque  sea  á  costa  de  mi  dicha,  no 
venderé  jamas  mi  conciencia.  Seré  fiel  al  honor  y  á 
la  verdad ! 

Corina.  Mas  que  al  amor?...  mas  que  á  Adela?...  [Seña¬ 
lando  á  esta,  que  sale  ahora.) 

Alberto.  Adela !  Ah !  No  profiera  usted  su  nombre! 

ESCENA  YIII. 

DICHOS.  ADELA. 

Adela.  (/I  Corina  y  d  Alberto.)  Ah!  Cuán  injustos  eran  us¬ 
tedes  con  el  conde!  Qué  generoso,  qué  noble  es!... 
Cómo  admiro  su  conducta! 

Dejazet.  (Aparte.)  Otra  que  bien  baila! 

Adela.  Pero  el  cielo  le  dará  la  recompensa...  y  acaso  ya 
obtiene  la  mas  gloriosa,  la  mas  digna  de  él ! 

Dejazet  y  Bouvard.  Cómo? 
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Adela.  No  oyen  ustedes  esas  aclamaciones,  esos  gritos 
de  júbilo  en  el  otro  salón?  Figúrense  ustedes  que  el 
subsecretario,  que  se  marchó  después  de  comer,  aca¬ 
ba  de  volver  ahora. 

Coi'ina.  Y  bien?... 

Adela.  Ob !  Qué  dulce  satisfacción!  Qué  triunfo  para  el 
genio ! 

Deja  zet  y  Douvard.  Acabe  usted! 

Adela.  El  gobierno,  que  según  he  podido  comprender, 
ha  leido  el  segundo  tomo  de  la  Historia  de  Marignan, 
se  ha  conmovido  tanto  con  el  heroico  hecho  de  ar¬ 
mas  del  Mahoura... 

.  Todos.  Cielos  1 

Adela.  Que  se  trata  de  conceder  á  la  viuda  y  á  los  hijos 
del  general  la  pensión  de  seis  mil  francos. 

Alberto.  Será  posible? 

Adela.  Y  dicen  que  le  van  á  erigir  en  su  pueblo  natal 
un  magnifico  monumento,  en  conmemoración  de 
aquella  célebre  victoria.  Oyen  ustedes?  Se  redoblan 
las  aclamaciones!  Qué  será?  [Se  acerca  d  escuchar 
á  la  puerta  del  otro  salón.) 

Corina.  (A  Alberto.)  Vamos,  resistirá  usted  aun? 

Dejazet.  Quiere  usted  con  una  obstinación  caballeresca 
y  absurda  ,  quitar  su  bienestar  á  la  viuda  y  á  los  hijos 
del  general  ? 

Bouvard.  Oponerse  á  los  honores  que  se  le  destinan  ? 

Dejazet.  Y  que  al  cabo  mereció  ! 

Corina.  Si,  que  mereció! 

Alberto.  [Vacilando.)  Convengo  en  ello...  pero  en  fin... 
una  mentira... 

Corina.  Que  hace  feliz  á  todo  el  mundo  ! 

Alberto.  Es  siempre  una  mentira  ! 

Dejazet.  No  tal ,  el  guardar  silencio  no  es  mentir! 

Alberto.  No  digo... 

Dejazet.  Ah !!! 

Alberto.  Es  cierto! 

Corina,  Dejazet  y  Bouvard.  {Poniéndole  las  manos  en 
la  boca.)  Entonces...  cállese  usted...  cállese  usted !... 
Es  lo  único  que  se  le  pide  ! 

Alberto.  Me  callaré.  Pero  la  moral  de  todo  esto,  cuál  es? 

Corina.  Espérese  usted  un  poquito,  y  la  hallará. 


ESCENA  IX. 
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DICHOS.  EL  CONDE  y  EL  VIZCONDE,  seQuidos  de  todos  los 

convidadosi 

Adela.  Aqui  está  !  Aquí  está  ! 

Todos.  (Al  salir.)  Gloria  al  talento! 

Vizconde.  Le  traemos,  á  pesar  suyo,  para  que  reciba 
los  plácemes  y  las  alabanzas  de  ustedes. 

Büuvard.  Honor  al  genio ! 

Baronesa.  No,  señor  conde,  no  puede  usted  substraer¬ 
se  á  su  triunfo ! 

Conde.  [Saludando.)  Señoras...  señores...  Mr.  Dejazet... 
{Dirigiéndose  á  él.) 

Dejazet.  Amigo  mió!  (Hablan  bajo.) 

Corina.  (Bajo  ¿Alberto.)  No  queria  usted  moral? 

Alberto.  (Lo  mismo.)  Sin  duda  ;  quisiera  un  castigo  cual¬ 
quiera  para  tanta  falsedad ! 

Corina.  (Señalando  al  conde  y  á  su  padre.)  Tranquilí¬ 
cese  usted :  de  eso  se  trata  ! 

Conde.  (A  Dejazet  á  media  voz.)  Sí  señor;  mañana  ten¬ 
dré  el  gusto  de  presentarme  á  usted  para  solicitar  una 
dicha... 

Corina.  Que  tiene  muy  merecida  1 

Dejazet.  (En  alta  voz.)  Pero  ya  sabe  usted  que  no  doy 
dote ! 

Vizconde.  (Riéndose.)  Eso  es  sabido ! 

Bouvard.  (A  Corina.)  Yo  cuento  con  las  memorias  de  la 
señora  condesa... 

Corma.  Ya  está  acabado  el  primer  tomo.  (Bajo  ¿Ade¬ 
la.)  «Capítulo  XX:  Matrimonios  de  Corina  y  Adela; 
generosidad  del  noble  conde.» 

Adela.  Ah  !  Ese  capítulo  al  menos  será  verdadero! 

Dej  azet.  (Bajo  d  Corina.)  Sí ;  como  todo  lo  demas ! 


■’^  v  '“ur 


.  ;m  ■  '■  V- 
.?  :■ 


^  ■■  'k-  ■'-->.■■  ■ 

v:r-:^  ••  J  4  ...  '  »l>r. 


•  1 


■ '.' J-  s|a'»-i!jp  rA-^VK. 


‘  ’í!'-  ""í  ’i  I. ;' . 'V  1 ' 


■<  jV  óíi;''  -'  -'  'A  t  'I?!-., 


,  ..ÜOA/'IMI  5:1  -  ,\í;  ;,-i  '/:•  3  HíkíuiAo;  t:Oi 


-a! 


•  T!^ 


■  . ,  ,  *  .''•  - 1.  -  J 


.  *  ,  .  ^  .•<UÍ/Í11',  ■  fia  ii 

«<..?'  .‘t.  . . .  a  ..i  í  fj  tifcf'J  , .  . ,  ;.  r ,  (\Vi  »1  j .  V5\ i,.  ^  .'^A^HOv)  . 

,  i» 'í'S.owu  ,l^V’yU.; ..  •;. 

•■  .=  .••  •  J 'Afn 

,  ■■•  '  ííi'iAUi  t:'iv  íú'i‘:i;p  ,^iiAviA\.k  ü  %vi¡vAtiííV' 

..  .:)  AvjA;j:ra  ¡r  .;  .',i¿.v.'p  ;  ;;í'ílh.  fíici  ; .níi-^-Víi^  .  V 

.íAiií)  s Á/if  í.'i 

-U-í5HA,l'r  \V^  \5\v  rtWv'A  U)  cVííí'm'  Aí’.'A  .Vlí»\'i^¿)^ 

1  .íü'ríi  ‘íá^Oaíi.fMÍ  ; 

j>  byiilaü  i  '.^uítAÍ 


í:  [■  ':  ‘  l.j):  ?4''í^á_  i-''^ 

-.■::r‘i:;  :  í  ‘i)>q  íK^'^íí  ¿.oyit<:iíi^!arí{i  kíí  ü’hjíí  in  ;i'i[j 

*  '  *  ’;■  í  .;  ■r!> 


.  c.  .  ..,v  i-  ;  ‘'A  '  '.  'Á  - 

C)^'.  íV^  '  ü'i.htíkíj  ’4.¡;:t  '  o  ¡  A;-  -.r-vi.  vAln  V<i- 


-  ^  A- a  »  r;,yyí >(.‘'.?/^brAnVn,i  .ní‘''t^,4uV ■^■ 

=i/i:  ;  ;a  í  o'>  <:4í:i^:  ;  Oí  ..Attrtír'  t  ' 


-  ■-  *'  *.  . 

-'^í.if^.w  viiy-U'  .a: 

•  ■  r 


■'...hr^íí»íiU’>j;'HH~í>! 

i ‘i’jí  ■ ’o  r'  ;:r^A:ir;  A  vi  r.I'  .m^k^  /.} 

^  í.i:rfiA>  ;ú)  ^cfr;,^; ArAA  :  ;  aZ ,  ohyíA’.n  >  '.ófA 
••  «•  A):’  •.:.‘*0,t0fr  hl>  Í?.JA:.,.;.  ;,:=^A■‘■  A^ 

,  ,  ,  ,  .  iv.  '?ir!í<jí\'>  A- A  í  .i/;  Sy 

!;-t  'í¡'vl;  í  .  ''U^Vv^A  iy,  x]\x-'\ 


\  -A'A. :r  ,  ?íu;í;,. 


•-  / 


%/  * 

'  '■’  ....  < 


-■  A- 


•  ’  .S 

. . 


^  i 


■  A' 


